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PA R TE EXTRANJERA.

T E L E G R A M A S .

La Gaceta de hoy no publica  n ingún  parte  oficia] 

relativo ¿  la guerra.

(De la  Agencia Fabra.)

XoB»s, 42 de Octubre { i  las nueve  y  c incuen ta  m i­
nutos de  la  m añana).— ChateanduD, 12.— El ene­
migo ha sido rechazado en  Dreux.

Moreuil, 11, por la noche.— Un reconoclralenlo 
f n e m ^ o ,  habiéndose adelantado hasta Montdidier, 
la  g<iardia nacional y  los franco-tiradores han .'’alido 
á  sa encuentro  con u n  arrojo adm irable, pero al 
acercarae al enemigo, éste se ha  retirado.

Torss, 12 (á las dos y  vein te  m inutos de  la tarde). 
—Ofisial.— Beaugency, 1 f ,  (Éiias seis de la tarde).—  
Ignórase si Orleans ha  Sido ocupado por el ene ­
migo.

Nuestras tropas se h a n  replegado k  la  orilla iz­
q u ierda  del Loira. La compañía del ferro-carril ha 
quitado todos los aparatos eléctricos en tre  Beaugen­
c y  y  Orleans.

Rbmiiimost, (á las once de la  noche).— Ayer hubo 
u n  n u e ro  encuentro  en tre  los franco.tiradores y  los 
prusianos, miis allá de  Bruyeres. Quedaron e n  el 
cam po 30 prusianos.

Tocas, 12 ( i  laa tres y  cuaren ta  y  cinco m inutos 
de la  tarde).— El C onstitutionnel áice  que  según la 
relación de u n  correo, q u e  consiguid a travesar las 
líneas enemigas delante de  París, buho u n  combate 
en tre  el fuerte de  Mont-Valerien y Saint-CIoud e n  7 
del corriente. El general Ducrot m andaba  las tropas 
francesas. Los prusianos fueron com pletam ente  ba­
lidos, viéndose ob ligadüsi abandonar sus posiciones,
V á  m archarse  á  Versalíes.

De u o a  carta  fechada el 8 en tre  Inglaterra  y 

F rancia , que publica L a  Epoca, tomam os los si­

guientes párrafos:

eRsiA a) pa recer  p lenam ente  confirmada la n o ti ­
cia de  que  el general Buurt>aki salió do Melz el dia 2 
con autorización del rey  Guillermo y  conde de Bis- 
mark., se  embarcó on Oscende, no pasando por p u n ­
to alguao do Francia ocupado por las autoridades 
republicanas, conferenció con la em peratriz  en 
C hislehurst, & pocas millas de  Francia, y  despues, 
pa.^aailo, autorizado, las líneas del ejército del p r in ­
cipa Federico C ir io s ,  h a  vuelto 4 e n tra r  en Metz. 
Añádese que  la  em peratriz , despues de esta confe- 
rcncia coa el b izarro general enviado po r Bazaine, 
hab ria  Ido á  AiemaBia á  v e r  po r p rim era  vez, des­
pues de la guerra , al em perador Sapoleon, de  qu ien  
esl«ba separada desde el dia en que  aquel marchó 
al ejército.

Pupden Vds. figurarse cuántos comentarios ha ­
b rán  oc as io D a d o  estas trascendentales nuevas en  la 
prensa de  Bélgica, de  Francia y  de Inglaterra . Cuan­
do loa alemanes hayan  lomado á l ’aris sabremos 
todo el alcance de  estas negociaciones. Lo que  hasta 
el d ia  parece indudable ea que  Bazaine, sin de ja r de 
comballi’ por ia  Francia, no  ha  abaniionado la  causa 
del em perador prisionero, y que , viendo á  Troclm 
ocupando la p rim era  posicion en  la  república, y  á 
Julio Favre y  K eratry, sus enemigos desde que m an ­
dé e n  Méjico, al frente del Gobierno, no  está m uy  
inclinado á  sostener la d ic tadura  creada po r un  golpe 
d f  m ano del 4 de Setiem bre, tan  fatal á la Francia. 
En su  adhesión al im perio le secundan Canrobert, 
Lebcpuff, Frossard, l ' . i lm ira u lt  y  bourbaki, los ge­
nerales m as adictos á  Napoieon, y  que  toctos están 
con los 400,000 hom bres y la Guardia imperial en 
Mi’tz ,  doudo la república no ha  sido proclamada, co- 
I u lo fue en  Stras!>urgo. ,4caso Bazaine, cuya es­
posa saben Vds. se ha  re tirado  á u n  cláustro en Poi- 
tie rs  d u ran te  la guerra , y  que  es u n a  linda  m ejica ­
na, aspire  á  se r  uno  de los regentes de  Napoieon IV.

E l  Telégrafo de  hoy  publica  u n a  comunicación 
q u e  dice escrita  desde San Petersburgo por persona 
autorizada, y e n  la  cual aSrm a que  Thiers ha  ten i ­
do conferencias de m uchas horas con el principe 
(ijrtschakoff; que  el czar va  á  Crimea con protesto 
de  pasar una  gran  revista  m ili ta r  y  n a v a l , que  Ru­
sia continúa activam ente  sus arm am entos, in trodu ­
ciendo las am etralladoras y  todos loa adelantos mo­
dernos; que  está resue lta , apoyada diplom áticam en­
te  po r los Estados-ünidos y  por Prusia, ó  en  su  de ­
fecto Francia  , á exigir la  rescisión dei tratado 
do 1856, sabiendo que  la  Inglaterra  no podía com­
b a tir  sola po r la T u rq u ía ,  y  que aun  cuando por 
ahora y  para  no enagenarse el apoyo del A ustria  no 
pretende aum ea to  de territorio  en la  Moldavia ni 
e n  la  Valaquia, desea recobrar su  completa libertad  
de acción en el Mar Negro.

Todas estas noticias agitan la prensa  b r i tá n ic a , y 
la  opinion en  Inglaterra  d iscuta fuertem ente  si ha ­
ce  b ien  en abd icar toda influencia en  la  solucion de 
las grandes cuestiones europeas. Los partidarios de 
la  neutra lidad  á toda costa dicen que  el pueblo in ­
glés está  en  paz y  rico, y  que  debe h u ir  de las com ­
plicaciones del continente  ; pero  los adversarios de 
esta  política contestan que  si esto puede s e r  dulce 
en lo presente , legará de  seguro grandes p«1igros y 
u n  completo aislamiento para el porvenir.

«Continúa la publicación poco digna, sobre todo 
e n  estos momentos, de los papeles bailados eu T u­
nerías. Los h a y  sobre la  causa de  Víctor Noir, que  
nada p rueban  en  contra  del cmper«.dAr, sobr» i»s 
deudas del príncipe  Mnrat, y  algún otro de  la fami­
lia  im perial; pero  los que  tienen interés histórico son 
ios referentes á la g u e rra  y á  Méjico. En 21 de  Agos­
to, e1 general Palikao decía al em perador:

«Hay dos caminos que seguir: libertar á Bazaine, 
cuya  posiclOD es m u y  critica , m archando  inm ed ia ­
tam en te  sobre M ontmedy, ii obrar  con tra  el princi - 
pe  real de  Prusia , cuyo ejército es num eroso y  cuya 
misión es e n tra r  en  París para  se r  proclamado un  
d ía  em perador de  Alemania. En este caso, puedo 
env iar  el ejército de  Vinoy, fuerte  de  27,000 hora 
b res ,  p a ra  ocupar la F e rte -sous-Jourre .  Este es el 
pu n to  ca im in an te  desde el cual Mac-Mahon puede 
envolver el flanco dei ejército prusiano, tomando el 
cam ino p o r  Vichy y  M ontm irault ó yendo  por Vassy 
y  Brienae.»

El emperador, que  había querido voU er á  París, 

pero que  se  conformó con e! p ian  propuesto, contes 

td  asi:
«Recibido vuestro  despacho. Salimos m añana . Pa­

r a  engañar al enemigo, dccid que  con 1.50,000 hom ­
bres m archam os sobre Saínt-DIzler. Acepto á  W im - 
pffem en lugar de Failly. Maissiat no puede conti­
n u a r :  nom brad  á Lacratelle en  su  lugar. Saspended 
los decretos que  R ouher os ha  llevado; pero ejecu­
ta d  su  objeto llam ando inm ediatam ente  todos los 
antiguos soldados.D

De los docum entos sobre Méjico, no puede  leerse 
sin  simpático dolor u n a  carta  escrita  por Maximi­
liano al em perador, dándole noticia de la situación 
del imperio, dándole las gracias por sus consejos, 
po r la  misión financiera conferida á  M. Llanglais, y 
expresándole el profundo reconocimiento de el y  de 
la  em peratriz  Carlota. Maximiliano, con su  noble 
corazon, se queja de algunas medidas draconianas 
tomadas por tos generales franceses, y  con tacto 
se  queja de la insubordinación y  despilfarro de al­
gunos cuerpos franceses, que  preludian ya en Mé­
jico  el desórden de la  presente  guerra. No oculta 
que  sobre esto ha tenido serias disidencias con el 
m ariscal Bazaine, principio de la  lucha que  lo llevó 
al cadalso.

E.s imposible al leer su  profuniia g ra ti tu d  bácia 
Napoieon y  la em peratriz , sus esperanzas de  hacer 
la  felicidad de Méjico, la que ten ia  en  la  sabidu­
r ía  imperial, el c a n d o  de la em peralríz  Carlota há- 
cia ia  em peratriz  Eugenia, no  recordar que  Napoleua 
está  hoy prisionero, la  em peratriz  Eugenia dester­
rada ,  el emperador Maximiliano en el sepulcro, y  lo­
c a  la pobre em peratriz  Carlota.»

En una  carta  de  Marsella que  publican los perió­

dicos franceses, se dice que  la Guardia uacíODal es­

tuvo formada tres  horas esperando á (iaribaldi, que 

no llegó hasta las diez de la n o c h e , y  que  las turbas 

pidieron á  gritos que  fueran  ilum inadas las calles 
del tráns ito , lo  cual arrancó lágrimas do rabia á m a ­

chos bizarros oficiales, que  DO com prendían  seme* 

jan tes  a lardes de  triunfo  cuando el territorio  está 

ocupado por u n  millón de invasores.

Donosamente se b u rla  unperiodico  deB urdeosdei 

alcalde de  la  m ism a c iu d a d , flamante proclamador 

de  la  república, po r h ab er  detenido en  persona 4  un 

espendedor de  periódicos quo pregonaba la profecía 
de  Bloís, secuestrándole 600 ú 800 ejemplares, lle­

vándole á  la  cárcel y  obligándole á  abandonar ia 

ciudad. Al periódico en  cuestión, que  es el Correo de 

ia  Gironda, no le pa rece  m uy  liberal la  medida.

Certas llegadas d e  R o m a , recibidas e n  París, 

anuncian  que  varios Prelados cspa&oles hablan  te­

nido q u e  sa lir  de  la  capital pontificia, po r h ab er  de ­

cretado los invasores el 29 del m es último, que  sa­

liesen  sin pérd ida  de  tiem po todos los extranjeros 

sin distinción.

De m anera  que  el llamado reino de Italia, cuyo

soberano escribe cartas al Papa llenas de  protestas 
d e s u f é  religiosa, considera qne los Obispos católi­

cos, reunidos en  Concillo ecum énico en  la  capital 

de i catolicismo, n o  son allí m ás que  extranjeros c o ­

m o cualesquiera  otros.

Asi se descubren  las hipocresías d e  la impiedad.

La F rancf  considera uno de los incidentes m ás 
ex traord inarios de la  formidable crisis que  está 

a travesando la  Francia, el viaje aéreo del jóven m i-  
o u t r o d e i  in E e n o r id /.  anuiueiu i) pero suponiendo 

y a  que  uno  de los objetos de su  expedición e ra  apla­

z a r  otra vez las elecciones, dice  que  esta  m edida 

seria deplorable, porque la  necesidad m ás im p erio sa  

de l m omento es la  pronta  reunión de u n a  Asamblea 

Constituyente que  siga la lucha  6 negocie con poder 

bastante . ____ ____________________

Resulta de u n  folleto publicado en  F ranc ia  sobre 

la defensa nacional, que los prusianos tienen en 

territorio  francés 720,000 hom bres divides e n  esta 

forma: ejercito de  ocupacion d e  AIsacia, 60,000; 
ejército del p rincipe  Federico Cárlos, sitiador de 

Metz, V erdun, Pont-á-Mouson y  N ancy, 200,000; 
pa ra  custodia de  la  linea de l a s A rd e n n e s á  Sedan, 

20,000; e n  Sedan y  cercanías, 30,000; línea  de  Nan­

cy , por los dos valles de  la M am e y  Aub«, 60,000; 

línea de Soissons, LaoD, Rethel, 50,000; delante de 

París en tre  el alto y  bajo Sena, 120,000; en tre  el 

Mam e y  el bajo’Sena, 90.000; en tre  el M am e y  el 

alto Sena, otros 90,000.

A la Franc ia  no le seria imposible fo rm ar ejérci­

tos que  se opusieran á estas diversas fuerzas.

Noticias tomadas de  varios periódicos:

«Ha sido recibido por lord Granville, m in istro  in ­
glés de  Negocios extranjeros el embajador p o rtu ­
gués cerca del Gabinete de  Sa in t-J jm es. El anciano 
d u q u e  de Saldaña quedó complacido de esta visita, 
aunque  nuda de carácter político oficial se  t ra tó  en  
ella.

— Hoy se  h a  dicho, no sabemos con qué  funda ­
m ento , que  en  Marsella se  había presentado algún 
caso sospechoso epidémico.

— No era  u n  jefe de  escuadra, como equivocada­
m ente anunció  el telégrafo, sino un  jefe de escua­
d rón , el que  lia sido nom brado por los prusianos 
prefecto del departam ento  de Sana y  Mame.

— Los c ré j i to s  supletorios en  el presupuesto aus­
tríaco ascienden á .52.000,000 de florines, lo cual 
hará  necesario un empréstito  p a ra  saldar dicho pre- 
supuesto.

- T r e s  baterías prusianas han  bom bardeado el 
fuerte de  San Eloy cerca de .Metz. El cañoneo duró  
dos horas y  el resultado es desconocido.

— El príncipe  Fodorico Cárlos ha  trasladado su  
cuartel general á Coruy delante de  Metz.

— Ayer debieron vcrificarae en  Chasau (Inglater­
ra), las pruebas de  los torpedos 6 m áquinas h id ráu ­
licas do  explosion, que  debidos á  uoa  nueva inven ­
ción han  de exam inar ios ingenieros de  los d ife ren ­
tes cuerpos facultativos dol ejército inglés.

— Ha habido en  Berlín una  manifestación a n ii -  
anexíunísta do AIsacia y  Lorcna á  Francia.

—E n  Tours se esperaba al general Duerot. que sal­
d r ía  de P a r ís , como G am beta , en  globo . para  tomar 
el mando en jefe de las fuerzas nacionales.

— Eu París se tem e que  sus fuertes exteriores no 
im pidan á  las bombas prusianas estallar den tro  de 
sus m uros; y  lo quo es peor, quo comience m uy  
pronto la c a re s t ía , que  es el aux iliar  m ás eficaz con 
q u e  cu en tan  los prusianos.

— El Sr. S rem ieux  h a  dicho en  u n  m eetíng  en 
Tours que  la  delegación del Gobierno no abandona­
ría  aquella  ciudad á menos que  se viese amenazada 
sériam ente .

— Las comunicaciones en tre  Francia y  Bélgica es­
tá n  cortadas y  roto et puente  del cam ino de hierro 
de  Cliioay, cam ino de Lile.

neral Mollke. La France  do se  atreve á dar crédito  á 

la  noticia.

1.^ prensa  a lem ana aiiuocia que  los prusianos 

en tra rán  en  París e l1 8  de este mes, para  celebrar  
asi el aniversario de  la  victoria  de Leipsík en el m is­
m o dia d e  1813.

La France  publica u n  telegrama de Basílea, fe­

chado  el 5, diciendo que  otro despacho privado de 

Alemania anunciaba como positiva la m uerte  del ge­

En Tours h a n  celebrado un  m eeting  los republica ­

nos coa  objeto de  que  sean separados iodos los e m -  
4  OTtnniimmcute ei nicaiae y

sus colegas. El Sr Crem ieux pronunció  u n  discurso 

conciliador, m anifestando que  la necesidad del mo­

m ento era rechazar á  los invasores; que  solo la  unión 

constituye la  fuerza , y  que  debía aceptarse !a adhe­
sión de todos para  expulsar al enemigo, y  hacer* 

se u n  llam am iento  al va lor de  todos; que  no  ha ­

bla ya  legltimistas, orleanistas ni im perialistas , si­
no franceses que  pedían caer sobre los prusianos.

A pesar de las grandes s im patías m anifestadas há- 

c ía  «1 Sr. Cremleux y  i  su  b ien  conocido carácter  

republicano, no logró este convencer á  sus oyentes, 

que  se  m ostraron  firmes en  su  exigencia d e  que 

fuesen removidos todos los q u e  hab ían  servido al 

im perio . _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _

La Gaceta de Colonia publica la  siguiente procla ­

m a  que  dió el general Uirich ^n  Strasburgo con m o ­

tivo  de  la capitulacioQ de esta  ciudad:

Dice así:
«Habitantes de  S trasburgo: habiendo reconocido 

hoy que  la defensa de  Strasburgo oo es posible, y  
unán im e tam bién en esta  c reencia  el Comité , me 
veo en el caso de  r e c u r r i r  á  la  tr is te  necesidad de  
e n tra r  en negociaciones con  el general del ejército 
sitiador. V uestra  ac ti tud  valerosa d u ran te  los laicos 
dias de  terrib les pruet>as m e h a  hecho  re trasa r  ta n ­
to como e ra  posible la  entrega  d e  esta  ciudad ; la 
ho n ra  cívica y  m ili ta r  quedan  Intactas. Yo os doy 
las gracias, y  se las doy tam bién  al prefecto y  á  los 
magistrados dei Bajo Rbin , po r la  energía y concor­
dia q u e  todos han  manifestado, lo m ism o que  á  los 
jefes, o/lciales y  soldados. Vosotros especialmente; 
m iem bros de  mi Comité de  defensa, que  habéis per­
manecido siem pre  unidos y  fuertes, atentos única- 
m unte al sagrado objeto que  debíamos cum plir .  
Vosotros, que  m e habéis sostenido en  los momentos 
críticos, m erecereis mi más sincero reconocimiento. 
Gracias lam bien á los represen tan tes  de  nuestra  m a­
r in a ,  que  hizo olvidar la  exigüidad de l n ú m ero  con 
el arrojo y  el ardim iento.

Gracias, en  fin, á todos los hijos de  AIsacia, á  los 
guardias móviles, franco-tiradores, voluntarios y a r -  
titleros de  la Guardia nacional, q u e  ta n  noblemente 
han  derram ado su  sangre po r serv ir  la  gran  causa 
p e rd ida  hoy. Envío m i reconocimiento tam bién  á  los 
carabineros y  á la  in tendencia  m ilitar,  por el celo 
con que  han  soportado u n a  situación tan difícil, lo 
mismo que  los encargados de  las ambulancias sani­
tarias .

Yo no encontrarla  palabras bastante  elocuentes 
p a ra  expresar toda m i g ra ti tud  á los médicos civiles 
y  militares, que  con absoluta abnegación se han 
consagrado á  cu idar d e  los heridos y de  los enferm oi 
de  todas clases; á  esos nobles a lum nos de la Escuela 
de  medicina, que han  aceptado con entusiasm o sin 
ejemplo el puesto peligroso «n los fuertes y e n  los si­
tios de  combate; á  las insiituciones religiosas y  otras 
quo  han  abierto  sus casas p a ra  recoger á  nuestros 
heridos, curándoles con edificante caridad y  a rran ­
cándoles de  los brazos de la m uerte .

Conservaré m ientras m e du re  la  vida el recuerde  
de  estos ú ltim os días y  los sentim ientos dé  adm ira ­
ción q u e  me habéis inspirado. Acordaos vosotros 
siem pre y  sin am argura  de  vuestro  general, que  se­
r ia  feliz sí pud iera  compensar los sacrificios y  los su ­
frim ientos que  habéis aceptado, pero  que  tu v o  ne­
cesidad de  c e r ra r  su  corazon á esos sentimientos 
pa ra  no pensa r m ás que  en  la p é tn a .  Olvidemos, si 
es posible, el Ui-mpo presente , sombrío y  doloroso, 
y  pensemos e u  el q u e  está  por venir. Entonces, des­
pues de estas desdichas, encontrarem os la  esperan­
za. ;Viva Francia! Dado e n  el cuarte l  general á 27 de 
Setiem bre de 187U.— El general de  división, com an­
dan te  en  Jefe del sexto ejército, L'lhich.»

E l Diario de fírunelas  publica , aunque  sin  salir 

garan te  de  sus noticias, una  ca r ta  de  Stegberg, que  
asegura haberse abierto  negociaciones en tre  los Go­

biernos alem anes y  el em perador Napoieon con pa r-  

tícípacíon de Rusia y  Austria.

El objeto e s ,  que  si despues de la  toma de París 

viniesen á  p a ra r  las ríendas del poder á  m anos que 

DO m ereciesen la aprobación de  las c itadas po ten ­

cias, seria llevado Napoieon á  París y  el Papa res ­
taurado  e n  Roma.

El mismo periódico añade  q u e  el principe  Napo­

león ha ido á Ing la te rra  p a ra  trab a jar  en favor del 

regreso del emp.>rador á  P a r ís , pero á  él se  a tr ibuye  
el consejo de invad ir  los Estados romanos.

L'n republicano de Cognac ha  wicrito al lefe legi- 

limlsta Cathelineau pidiendo alistarse en  la legión 

que  está formando. Cathelineau le h a  contestado con 

la siguiente carta:
(tEn presencia del enemigo todos somos he rm a ­

nos: os acepto con reconocim iento y o s  espero."

Un despacho de Voves confirm a que  el p r im e r  ba ­

tallón de  franco-tiradores atacó á dos eseuadrones 

de  húsare.« y dos compaüias bávaras, tomándoles 
las posiciones que  ocupaban y  cogiéndoles caba­

llos y  67 prisioneros. Las perdidas de  los franco­

tiradores fueron escasas.

En Tours se tom aron al llegar Garibaldi precaucio­
nes m ilitares, porque, según dice la France, algunas 

gentes tra taban ,de  aprovechar su  llegada p a ra  der­

rocar la  delegación del Gobierno y  reem plazarla  por 
im  comité revolucionarlo.

Los zuavos no  h a n  querido  de jar  su  noble y  glo­

riosa bandera  en tre  las manos de  los I ta lianos. Ln 

h a n  hecho pedazos, y  los oficiales se los han re ­

partido .

La rabia del general B ixiocontra  todo lo que  es 

francés, es tal, que  Tiendo u n  pasaporte e n  el cual 

estaba borrado el nom bre del emperador, y  viendo 

q u e  dicho nom bre  se  hab ía  reemplazado po r ol del 

p u tb lo  francés, ha  exclamado; E l emperador se ha 

ido a i diablo; yo  espero que el pueblo francéx U se­

g u irá  m u y  p ro n lu , y  que no quedarán en  B w o p a  

más que P rm ia  é ¡la lia . Estas palabras son tex tua ­

les, y  por esto puede deducirse  cuál es el modo de 
p en sa r  de los revolucionarios.

Los heridos del ejército pontific io , cuyo num ero 

no se eleva m ás  allá de 49, casi todos están  en  vías 

de  curación.

Dice una  carta  de  Roma, refiriendo tos sucesos de 

la invasión:
1.AI sonar el A ve-M ana, que  ios nuestros rezan 

con devoción, quedam os todos convencidos de  que 
po r hoy  (viérnes 16^ suspenden  el ataque los inva­
sores.

Diríjome á Villa Médicis, y  soy testigo de la a le ­
gría  y  religiosidad que  re inan  e n  el ánim o de las t r o ­
pas alii alojadas, como en el resto de  tas fortificacio­
nes. Los zuavos, unos can tan , otros escriben caita.s 
de despedida á sus familias, otros rezan. Entre estos 
hay  u n  grupo de españoles que  edifica. Sobre una  
tosca piedra han  colocado una  Purísim a, y  á  falta 
de buenas lum inarias , encienden pequeños trozos 
de cerilla. Al rededor de la  piedra ponen u n a  en ra ­
m ada de las hojas que  el viento  a r r o jó - p o r  no per­
ju d ic a r  en  nada la  propiedad de los ja rd in es  de  la 
Villa— y  con piadosa devoclon rezan  en torno el Ro­
sarlo de la  Santísima Virgen.

Los contemplo con tie rna  solicitud, anoto los nom ­
b res  de  los zuavos que  distingo.

S. A. el infante D. Alfonso, el cabo Jesús Almsia, 
los individuos Joaquín M ssnata, José Clavero, José 
Marli, Pedro Kivas, E nrique  Genovés, Vicente Ge- 
Dovés, José Miguel Escriba, Santos G utlerrez y  Pa­
blo Sánchez, ordenanza de  S. A.; y  m e re tiro , dando 
u n  largo rodeo, por no  d istraerlos de obro tan  noble 
y  tan  cristiaoa. ¡Asi hacían, m e dije , nuestras  a n t i ­
guos soldados, y  por eso llevaban á  cabo empresas 
de  tan to  renom bre!......

Cerca ya  do la plaza Colonoa, noto que  la m u ll i-  
tud  corre ansiosa bácia  la  plaza de  Venecía. Como 
se  acerca el cum plim ien to  de  las veinticuatro  horas 
de plazo que  concedió el parlam entario , es n a tu ra l 
pensar si habrá  síntomas do comenzarse las hostili­
dades. L aguard ia  del Casino, que  no sabe el po r qué 
de  aquel movimiento toma las a rm as, y  el oficial de 
guardia m an d a  despejar y  pone centinelas e n  toda la
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rio r  de  aquella m u ch ed u m b re  tenia algo d e  es­

pantoso.

El comisario principió por recoger el dinero. Des­

pues apagó los cirios uno  á u n a ,  recogió los rosarios, 

las cruces, las alfombras, los diversos objetos que  

llenaban la  Gruta, y  los fué entregando, pa ra  q u e  los 
llevasen al carro ,  á los agentes. Estos pareoian su frir  

con el cum plim iento  de aquella  obligacioa y  l leva- 

an  al carro  con u n  visible sentim iento de  tristeza y  

I respeto, todo le  que  e l  comisario a rrancaba  de la 

ru ta ,  honrada  y  santificada poce antea po r la visita 

de la Madre de Dios, po r el nacim iento de la  fuente 
y [>or la  curac ión  de los enfermos.

Con motivo de la  d istancia del carro , el despojo 

! t n  m u y  despaeio. El Sr. Jacom et llamó á u n  m u ­
chacho que  se  hallaba en p r im era  línea.

— Toma, coje este  cuadro  y  llévale al c a r r o ,  le 

dijo.
El m uchacho alargó las m anos pa ra  cojer e l  c u a -  

d o; pero otro n i3o  co locadojunto  á él le  gritó:

—¿yué  vas á  hacer, desdichado? |E l  buen Dios te 
stigará!

El niño retrocedió asustado, y  los ruegos del co - 

inisarlo no consiguieron hacerle  acercarse.

Los m ovim ientos del comisario tenían  yo no  sé 

q u e  de convulsivos. Cuando cogió el p r im er  ramille- 

ív  q u iso ,  coDSideráodoI» como cosa despreciable, 

t ira rle  al G av e ; pero u n  vago m urm ullo  de la  mul> 

(ilud le detuvo. Pareció com preoder que  estaba col-

—  301 —

mada la m ed ida  de  la  pacieocia popular, y  q u e  el 

m enor incidente podía hacer q u e  so desbordase. I ^ s  

rarailletes fueron, pues, como todo lo  dem ás, t ras ­

portados al carro.

Pooo despues rompióse en tre  las manos del comi­
sarlo una  escuUurita de  la  V i i ^ e n ,y  aquel hecho 

tan insignificante produjo tam bién  en la m ulti tud  

u n  m ovim iento temible.
Cuando la G ru ta  estaba completam enic  despojada, 

el Sr. Jacom et quiso q u i ta r  la ba laustrada; pero  ne­

cesitaba u n  hacha . Algunos trabajadores que  corta ­

ban  m adera  ju n to  al m olino del Sr. de  Laffite, le  ne­

garon las s u y a s , hasta  q u e  uno  de e llo s , que  trab a ­

jaba u n  poco separado de los dem ás, no  se a trev ió  á 

resistir  y  le dejó cojer la que  él tenia.

El m ism o Sr. Jacom et puso m anos á la  obra, y 

dió algunos hachazos en  la  balaustrada, que  e ra  poco 

sólida, y  cedió casi e n  seguida.

I..A vista de aquel acto  de  violencia m ate ria l ,  el es­

pectáculo de aquel hom bre cortando la  m adera  á 
hachazos, hizo en  la  m u lti tu d  m ás efecto que  todo 

lo demás , y hu b o  u n a  exploslon amenazadora. El 
Gave corría  á algunos pasos, raudo  y  profundo; bas­

taban algunos momentos de extravío  pa ra  q u e  el in ­
feliz comisario fuese arrojado en él, on  uno  de esos 

irresistibles movimientos de cólera q u e  suelen  tener 

les m ultitudes.
Jacom et se volvió con rostro  pálido y  agitado.

— Lo que  hago, dijo con aparen te  tristeza , no  lo
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clon d é lo s  ex-votos de la G ru ta  ; la  ince rtidum bre  

q u e  acaso tenía de  la  pasiva obediencia de  los gen ­

darm es y  soldados, que , en  lo relativo á  Bernardita, 

participaban del entusiasm o y  de la veneración po ­

pulares, le hicieron igualm ente  reflexionar. Con tal 

conjunto  d e  coyun tu ras  comprendió q u e jia  prisión 

de la  Vidente podía lener las m ás desastrosas conse­

cuencias.
No qu iere  esto  d ec ir  que  no hubiera  arrostrado de 

buena  gana UD m «tín. Algunos de  los deta lles que  

hemos referido darian  motivo para  creer que  lo ha ­
bía deseado secretam ente . Pero una  sublevación de 

las poblaciones preced ida  de la dimisión del alcal­

de  , complicada con la  intervención de uno  de los 
Sacerdotes m ás  respetados de la d ióces i, seguida, 

según todas las probabilidades, de una queja al Con­

sejo de Estado po r secuestración a rb itra ria ,  acom pa­

ñada de una  enérgica protesta  de  la p rensa  católica, 

y  acaso de la  in d ep en d íen te , ten ía  u n  carác te r  de 
gravedad que  no podía m énos de  llam ar vivament* 

la  atención de  u n  hom bre tan  inteligente y tan  ape­

gado á  sus funcione* como el señor barón Massy.
Mucho debía costar al orgulloso prefecto deteners» 

e n  la ejecución de la  m edida radical que  había anun ­
c i a d o  tan  públicam ente  la víspera e n  el Consejo de 

revisioo; y  seguram ente  no se hub iera  detenido si 
la declaración de  los médicos, en  lu g ar  de se r  una 

simple y  vacilantó hipótesis, poco segura  de sí m is ­

m a, hubiese hecho constar la locura ó la  a luc íoa-
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sea mala. Si todo esto es obra  de  la  San ta  Virgen, 

Ella sabrá  encam inar las cosas á su  gloria; vuestras 

violencias, si os las perm ítléseis, serian  á  sus ojos 

una  falta de  té, u n a  in juria  á su  om nipotencia. Mi­
r a d  los m ártires; ¿se sublevaron con tra  los em pera ­

dores? V han  tr iunfado po r lo m ism o q u e  no han 

combatido.»
La autoridad moral del Párroco era  grande; pero 

la-s cabeza.s ard ían  y  los corazones estaban  Indigna­

dos. El resultado dependía de una  ca.sualidad.
Los objetos y  los ex-votos depositados e n  la Gruta 

formaban u n  conjunto  considerable, q u e  no podía 

se r  trasportado á  m ano. El Sr. Jacom et se  presentó 
en  la  casa de  postas, á cuyo frente estaba el Sr. Ra- 

rioge, para p ed ir  u n  ca rro  y  caballos.

— Yo no  doy m il  caballos para  sem ejan te  cosa, 
respondió el m aestro de  postas.

— Pero no podéis negar vuestros caballos á  quien 

los pagne, gritó el Sr. Jacom et.

— .Mis caballos están para  el servicio d e  la  posta, y 

no para  ese trabajo. No qu iero  figurar p a ra  nada en 

lo que  se  va  á  com eter. Procesadme al os conviene: 

no doy m is caballos.

El comisario fué á  otra parte ; pero  e n  todas las 
posadas, en  todos loa alquiladores de  caballos, bas­

tante numerosos en  Lourdes con m otivo de la  pro­

x im idad de las aguas te rm a le s , a u n  en las casas de 

los particulares , á  los cuales se dirigió desesperado, 

halló la  m ism a negativa. Su  sítuaeion e ra  m u y  
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exlension de lo via .leí Corso y  Monte Oilorio. Los 
artilli>ro» de (>sta (itaza m on taa  A caballo y  coiocan 
un cañón ju n tu  al Obelisco par» rlicigirle á donde 
conví-nga. Se oyen repetido» aplauso* y vivas; m u l-  
l itud  de pai'jiinlos se  agitan po r Ida balcuQcs, y por 
( I r  un dragón é  todo escape soorie dicieodo: ¡el 
l’apa!

E l  seguro que  todo el pueblo hizo una m i^ma e x -  
clamacioo; ¿cómo el Papa en momentos tan  eritieos? 
Si; «i Papa, que  queriendo  d a r  u n a  p rueba  pública 
de  la  '¡erenidad de su  espíritu  y  corresponder como 
b u en  Padre á  la que  m aolfiestaa sus hijos, ha  deci­
dido dejarse ver de  su  pueblo é i r  á  postrarse á  los 
piés de María en  la iglesia de  Araceli.

Olvido ¿  m is zuavos, y  corro, como millares de 
personas á esta iglesia. El tránsito os u a a  ovacion sin 
lim íte; los balcones aparecen repen tinam ente  enga­
lanados: no se oye m ás exclamación que , ;el Papa, 
Viva Pió IX, viva el Papa-Rey! Su Santidad sonrien­
do y  bendiciendo baja  del coche & duras penas en 
H templo, p<ies el pueblo se  aglomera á  sus plantas, 
o ra  a l  Sacram ento, visita la capilla del gran  Seráfico, 
besa  su  reliquia, pasa á  la  capilla donde se venera  el 
prodigioso Bambino, reza con el público varias ora­
ciones, en tona l a  Salve, y  despues d a  la beadicion 
solemne con el mismo Niño Jesús. noticia de la 
llegada de Su Santidad ha  corrido po r toda Roma, y  
toda Roma llena la plaza del Capitolio, e:(tensa gra­
dería  de  Araceli y  calle; adyacentes.

;0 h , si los invasores pud ieran  v e r  esta  escena, 
m orirían  de  vergüenza! Sn Santidad, con la  calma 
de qu ien  tiene puesto su  corazon en  Dios, va  un 
largo espacio á  pie, risueño como en  las m ás g ran -  
■Ifs festividades.

EL P E N S Á M Í^ O  ESPAÑOL.
MADRID, 1.3 DE O c m R E  DE 1870.

;LA B O L S A  ó  L A  VIDA!

La revolución sigue avanzando  sin d e tenerse  un 

plinto en  el cam ino del progreso .

La del siglo pasado  se  distinguía po r el odio 

'  jjrofundo que  insp iraban  el trono y  la aristocracia  

envilecidos en  tiempo de la  regencia y  d e  Luis X V , 

has la  el ex trem o de que  todas las  v ir tudes del in ­

feliz Luis X V Í no fueron parto  á  devolver á  la  pri­

m ara  df* atjaeilas instituciones el prestigio que 

jiwdió.

L as doc trinas revolucionarias hab ian  avanzado  

bastan te  e n  las a lta s  intóligeDcias corrom pidas po r 

los escritos de  Voltaire  y R ousseau , y  ex trav iadas 

po r fll m al dirigido estudio d e  los au to res  paganos, 

donde  se  c re ia  e n co n tra r  los v e rdaderos  principios 

d e  la  m oral, sobre todo de la  moral c ív i c a , y  las 

ideas m ás e ia c la s  de  las instituciones dem ocrá- 

licas.

P e ro  el pueblo  en  genera l o b ra b a  m ás po r p a ­

sión co n tra  la  m onarquía , y p o rceguedad  en favor 

de  la  nueva  forma d e  g o b ie rn o , que  á  impulso de 

un  pensam iento  social.

Jíl pueblo ignoraba la  signilicacion de los ex tra ­

ños principios que  so p roc lam aban . Declasele que 

con  estos seria  feliz, y  libre, y soberano; y  po r ser 

todas estas  cosas desafiaba la  m uerte  en los cam ­

pos do  b a ta l la ,  ó hund ía  el puñal sm reparo  en el 

corazon d e  los a r is tó c ra ta s  y  sacerdo tes  de  quienes 

oía d ec ir  q u e  e ra n  la  cau sa  de  todos los males.

E n  aquella  época , la  Convención declaró invio­

lable la  p ropiedad, y si bien  ia  p rop iedad  eclesiás ­

t ica  ni entonces ni e n  tiempos an te rio res  fuera 

g randem ente  resp e tad a ,  es un  hecho que  oí socia­

lismo y el comunismo e ran  desconocidos de la  p a r ­

te  b a ja  del pueblo, y  rechazados po r las personas 

ilustradas.

Pero  al lin y  al cabo , e n  aquella  revolución se 

ro n ten ian  los gérm enes de  las revoluciones poste­

riores , como en la  p ro tes ta  d e  Lutero  se  contenia 

la  insurrección d e  lo s l ’a tsa n o s  comunistas.

F n  1848 ya el c a rá c te r  de  la repúb lica  francesa  

fué m uy  distinto del de  la an terio r, E l socialismo 

levantó potente la  cabeza , y  el pueblo, p a ra  quien 

ñl tiempo no p a sa  en ba lde , hab ía  aprendido  á  ha ­

c e r  este  razo n am ien to : S i  es licito apoderarse  de 

los bienes d e  la  corona, de  la Iglesia y  de  las que 

s e  llam an m a n o s  m u e r ta s ,  en  nom bre del m ayor 

b ien  d e  la  sociedad, d ebe  se rigualm en te  lícito apo­

d e ra rse  d e  los bienes de  los ricos y repartirlos  e n ­

t re  los pobres, n ivelando la  riqueza en nom bre de! 

m ayor b ien  de  la  so c ied a d .

E s te  sencillo razonam iento  que todas las sofiste­

rías d o c tr in a r ias  no  son poderosas á  reba tir ,  hizo 

que  el pueblo republicano d e  1848 fuese eminen­

tem ente  socialista  y com unista. A dem ás, P roudhon 

la  inteligencia m ás lógica que  ha  tenido el libera­

lismo m oderno, en señ ab a  al mundo que  ¡a filosofía 

racionalista  del siglo pasado y los m n o r íu ie s  prin­

cipios del 8 9  no e ra n  n ada  ó e ran  ia  base  del co ­

m unismo y  de l socialismo.

N uestra  revolnrion  se tem brina  v á  presentando 

tam bién u n  c a rá c te r  distin to  del d e  la^ revolucio­

n es an te rio res, aunque  perfectam ente deducida de  

estas . A l advenim iento  del m onarca  liberal que  los 

l iberales espulsaron h ace  dos años, se  desam orti­

zaron  los bienes d e  la  Iglesia y de  las dem ás corpo ­

raciones DO eclesiásticas que reciben el nom bre de 

m m io s  m u e r ta s .  S e  d io  v id a  á  aquellos bienes re­

galándolos, ó poco ménos, á  gentes que  po r este 

solo hecho se  dec la raban  patrio tas y l iberales más 

que  el mismísimo Riego. E s  decir,  aquellos bienes, 

en  un  p r in c ip io ,  sirvieron p a ra  co m prar con­

c iencias.

Mas en cam bio, se trató  de  indem nizar á  la.s 

c lases despojadas con asignaciones que se  han ido 

pagando , como la libertad  lo ha  permitido.

Hoy, e n  la  e ra  d e  los derechos individuales, el 

despojo es m ás  cínico, m ás  desvergonzado.

Y a ne se  invoca el bien so c ia l ,  sino el bien 

parti«u lar  de! G obierno; ya  no se  discuten  y  se  

sancionan  leyes, m ejor ó peor r a z o n a d a s , p a ra  

que  el negocio s e  lleve á  cabo siquiera  con el apa ­

ra to  de  la  legalidad: s e  violan, po r el con trario ,

de  la  conciencia  pública.

La cuestión  es tá  reducida  á  estos sencillos tér ­

minos: y o .  G obierno , ó y o , pa r ticu la r ,  no puedo 

p a g a r  el a lqu iler  d e  u n a  casa  espaciosa  p a ra  d a r  

albergue á  m is dependientes; pues echo el ojo al 

m á s  herm oso convento  de  la  villa, ó si me acom o­

d a ,  al m ás  rico  p a la c io , y  digo b ruscam ente  á 

quien con toda legitim idad lo posee; fuera  de  ahí 

que  voy á  e n tra r  yo. Y  \ o  en tro ,  en  cuan to  e¡ 

p ropietario  s a l e , con la  c ircunstancia  de  que  á 

veces m e declaro  dueño  de cuanto  h ay a  den tro  del 
edificio.

¿Pero  no  h a y  tr ibuH ales?  se  nos d irá . Dejem os 

en paz  á  los tribunales . ¿P e ro  no h a y  derecho 

p a ra  resistirse po r la  fuerza? ¡Derecho! A q u í no 

se  t ra ta  del de recho , si no  del hecho.

T ú ,  despo jado  infeliz, ¿ tienes m ás fusiles que  yo, 

despojador? Pues duerm e  tranquilo . Mi am o r a! 

hecho te  l ib ra rá  de  mis a taq u es .  ¿ N o  tienes fusi­

les? ¿ P u ed es  únicament® responder con títulos ¡e- 

gítimos, con oraciones y  a \  unos y p en itenc ias  v 

p a lab ras  de  perdón p a ra  tus enemigos? P u es  a\ 

d e  ti! L an z aré  un  ¡viva á  la  libertad! y le qu ed a ­

r á s  s in  lo tu y o  en  un  a b r ir  y c e r ra r  de  ojos.

E s ta  es la  ú foc ínno  c o rr ie n te ,  la novísim a, la 

qne  colea, como d icen  los pescaderos d e  Madrid.

P o r  aquí se  com prenderá  lo m ucho que hemos 

andado  en  la  senda  del progreso de  c u a re n ta  años 
acá .

Pero  es necesario  que  vayam os m ás ad e lan te ,  é 

iremos, si Dios no lo rem edia. La inflexible lógica 

del pueblo h a rá  en  la  E sp a ñ a  d e  187 0  el mismo 

razonam ien to  qup hizo en  la  F ran c ia  á e  I8 4 S .  Sí 

es licito al G obierno a h o rra rse  un  alquiler despo- 

jando  al prójim o d e  su v iv ie n d a , ¿p o r  qué  no ha  

d e  serlo que  yo m e a h o rre  el trabajo  que  me 

ab ru m a , despojando al prójimo de la  casa  v del 

dinero que  tiene  ?

L as  provincias andaluzas nos han  dado ya en 

estos dos ú ltim os añ o s  m uestras  de  su  afición á  s a ­

c a r  cottsecuenoias de  las teorías, y ,  sobre todo, de 

las p rá c t ica s  revolucionarias respecto  de  la  p ro ­
piedad ,

Dentro  de  poco no s e rá n  las provincias a n ­

daluzas , se rá  todo el populacho d e  E spaña  

el q u e ,  am aestrad o  en esta  nueva  escuela  econó ­

m ic a ,  g r i ta rá  poniendo el t rabuco  al pecho  del 
p rop ie ta rio : ¡la b o lsa ó  la  v ida!

No preguntéis en tonces en  qué  derecho se  funda 

e l populacho p a ra  a r r a n c a r  po r la  fuerza al rico 

lo que este  h a  ganado  ó legítim am ente adquirido.

O s con testa rá  de  se g u ro ;  m e fundo en el mismo 

derecho que  se  fundaban aquellos gobernantes , li­

b e r tad o res  n u e s tro s ,  que  so ah o rrab a n  u n  a lqu iler  

apoderándose  de  una  c a sa  agena.

E llos decían  que  no tenían dinero , y  yo digo lo 

mismo. S i e s ta  razó n  económica que la  ciencia, 

en sus novísimas investigaciones, ha debido d escu ­

b r ir  p a ra  alivio de  los pobres, hacia fuerza d e  ley 

en un E s tad o  ¿por qué  no  h a  d e  hacerla  también 
en un  individuo?

La contestación  no adm ite  réplica y  la a b an d o ­

nam os a l ju ic ia .d e  los p rop ietarios , d e  los b an q u e ­

ros. de  lodos cuan tos  tengan algo que perder.

S e  empezó [wr u su rp a r  los bienes d e  ia  Iglesia; 

siguffiron lo.- bienes de  tos p u e b lo s , hospitales, 

hospicios, e tc . ;  se  a rra i icé  la corona á  los royes; 

se roba hoy sus provincias á  la S a n ta  Sede; se  ex­

pu lsa  á  las  m onjas de sus ra 'ia s .  Y todo p a ra  el 

pueblo: po rqne  del pueblo son, a l  decir de  los hbe- 

ra lcs ,  los bienes de  la  Ig les ia , la  soberan ía  de  los 

reyes ,  los estados del P a p a  y los conventos y  las 

a lha jas  de  las  religiosas.

P e ro  el pueblo es cada  vez m ás p o b r e ; el ham ­

b re  a u m en ta ,  y  el d ía  no lejano, en que  el ham bre 

sea m ás poderosa que  la  coociencia, el pueb ,o , con 

la  b andera  de  la libertad  po r delante, sa ld rá  po r 

esos cam pos y por esas cal:es dando un grito que 

resum e toda la  doctrina  de  la m oderna  economía 

política y  social: ¡la bolsa ó la vida!

M Á S M O R A LID A D .

L a cuestión de  m oralidad política y  adm in istra ­

tiva  sigue dando  margen á  sendos artícu los de  los 

periódicos, no solam ente desafectos á  la  revolu­

ción , sino comprom etidos con ella y  defensores 

acérrim os d e  los derechos individuales.

L.U, « n e o b o  u n o  t s s i e n s a  n j c a p i t a l o -

cion de  todo lo dicho hasta  ah o ra  p o r  los periód i­

cos m ás  revolucionarios, con lo cual con testa  á  los 

cargos que  le  dirigió L a  Ib e r ia .  <tXo es á  m i, v ie ­

ne  á  decir  L a  E pocci. no es á m i á  qu ien  ha  de  

con testa r  V d . ,  sino á  sus mismos amigos que  no lo 

qu ieren  s e r  h as ta  el ex trem o de en cu b rir  com pla ­

c ientem ente  las llagas repugnantes de  e s ta  s i tu a ­

c ión política,»

P ero  a n te s  d e  d a r  una  idea  de  la recapitu lación  

que  hace L a  E p o ca ,  nos pa rece  conveniente co­

p ia r  algunos párrafos de  un  articulo  de  E l  T ie m -  

p o ,  periódico que ha  iniciado es la  im portan te  
cuestión.

Dice asi  el periódico moderado;

«;.4bajo la inmoralidad! decían, y  ¡abajo la  inmo­
ralidad! exclam a hoy Esparta en tera , sin distinción 
de clases, opiniones ni partíaos

Motivos tiay para  ello. U  inmoralidad es tanta, 
que  algunos de lus caudillos revolucionarios se s ien ­
ten  avergonzadus; la inmoralidad e.i tanta, que  al 
honrado pueblo ospañot le va faltando paciencia para  
sufrir la  po r m ás tiempo; la inm urahJad  es tanta, 
que  el mismo Sr. Uuíz Zorrilla, el presidente de  las 
Córtes, descollando en ire  la  falanje de  miserables 
figurillas abortadas por la revulueion. se m uestra  
irritado y  exige que  se  aplique un  remedio beróíco 
á «sa gangrena, que corroe la superficie y  comienza 
¿ inflUrarse en  las entraúas del cuerpo social.

Los defectos de la administrncion pública, los er­
rores cometidos e n  la política, el estado lamentable 
de  la  Hacienda y  del Tesoro, la anan ju ía ,  el d es-  
órden, todo tiene rem edio, m ás ó menos pronto  más 
6 m enos fácil; lodo puede sufrirse tiastd cierto p u n ­
to, d u ran te  u n  período m as ó menos largo de 
t iempo.

Lo que no se puede tolerar, lo que  no se puede ya 
sufrir ,  es el desarrollo do la inmoralidad en todas 
las esferas, el vicio erigido en sistema, esa deprava ­
ción iiTÍiatiie, ejB f.ubversion rio todus los prinuipios 
on que  descansa e ló rden  m oral, eso triunfo satánico 
de que  hacen  gala la ambición, la avaricia, la sober­
bia, todas las m alas pasiones, sobre la honradez y  la 
v ir tud .

La conciencia pública está indignada con la rope- 
lícion de  ciertos esoáudaios. Preciso es que lus cor­
ríja  pronto, con m ano Tuerce, con el escalpelo y  el 
cautorio, quien deiie y puede corregirlos. De otro 
modo, todos los hom bres íionrados, cuyos intereses 
de  partido desaparecen ante  un  in terés lan  prim or­
dial de  !a nación, los conservadores honrados, los 
unionistas y  p ri^resistas honrados, los cariistas y 
republicanos honrados, podrían veríe  en  el caso de 
d a r  tregua á sus luchas políticas, acaliando por un  
instante  sus respectivas aspiraciones, para  saiinfacer 
la aspiración general del pueblo, para  vindicar los 
fueros de la justic ia  y  de ia moral vilipendiadas, pa­
ra  salvar el decoro y  la honra nacional. ¡¡

;Ahl ¡que los hombros honrados de  todos los 

partidos son la cau sa  principal d e  que  im pere  la 

inm oralidad sin  cortap isas!  S i en un  momento de 

lucidez hicieran ellos m oralm enle lo que tra tan  de 

h ace r  los franceses en frente de  la  invasión prusia­

na, unirse bajo la  b andera  de la  p á t r i a ,  c ad a  uno 

con las fuerzas que  p ud iera  reun ir  p a ra  a r ro ja r  de 

E sp a ñ a  al enemigo co m ú n , ¿cuán to  tiempo se  ta r ­

daría  en  lim piar este  p a ís  de  la lep ra  que lo corroe? 

Pero  no hay  cuidado que esto llegue á  suceder; 

el tem or d e  q u e  el p a r tido  m ás fuerte y  m ás po p u ­

la r  triunfe en último término, porqug cuen ta  con el 

núm ero m ay o r  d e  ios hombres honrados , h a rá  

siem pre que  los pertenec ien tes á  oíros pa r tid o s  se 

re tra igan  de la  lucha y  continúen siendo cóm pli­

ces dei canallísm o que hace m uchos años nos está 
aníqnilando.

Volvamos ah o ra  á  L a  E p o c a :

E-*te periódico c ita  á  E l  P a is ,  d iario  m o n tp en -  

siorista, el cual dice  que  p rogresis tas  y  d am ó cra-  

tas  no m iran la  libertad  sino po r el prism a de sus 

apetitos y  po r el lado de su egoísmo.

¡Si el S r .  Topete  no hub iera  iniciado la  gloriosal 

E f  E co  d e l P ro g re so ,  e sp a r te r is ta ,  asegura  que 

la  rev o lu c io n es  estéril, p o rq u e  de tienen  su  m ar­

c h a ,  en tre  o tras  cosas, el desorden  administrativo, 

la  ru t in a r ia  conducta  económ ica, el empirism o fi­

nanciero . Despues d e  lo cu a l  a ta c a  al S r ,  F igue- 

rola en  qu ien  ve  uno do los p rincipales causan tes 

del estado lastimoso e n  que  nos hallamos.

L a  In d e p en d e n c ia  E sp a ñ o la ,  p rogresista  como 

el an terio r , excita  á  los hom bres del poder á  qne 

a justen  su  conducta  á  sus an tiguas declam aciones 

con tra  lascom patib ílidados, con tra  los Congresos 

de  empleados , con tra  los p re te r ían o s ,  con tra  la 

guard ia  neg ra ,  con lra  los despiií'dr.os, co n tra  las 

defraudaciones, co n tra  1a  falta de  econom ía, con ­

tra  el nepotism o en  los destinos, co n tra  el m ercado 

d e  conciencias po r medio del p resupuesto  . y  otros 

abusos.

N os pa rece  que los cargos contenidos e n  las p re ­

cedentes líneas no  pueden s e r  m ás  duros. N o  diria 

qu izá  lan ío  u n  periódico reaccionario .

E l  P u en te  de  A lco lea , despues de  decir  que  es­

to  es un desbarajuste , a ñ ad e :  «Pasiones, y  p a s io ­

n es b as ta rd as ;  miserias y  estrecheces; r ivalidades 

é  innobles emulaciones; hé  aquí el cuadro  fotográ­

fico que ofrece hoy  n uestra  vida política.»

E l genera l Izquierdo debe e s ta r  satisfecho de 

h ab er  traído  el original de  donde e s tá  tomado et 
cuadro .

L a  Ig u a ld a d ,  á  propósito de  las cacer ía s  m inis­
teriales, dice lo siguiente:

«Ya os circuDSlancía precisa, para  llegar i  rainis- 
1ro revoiuciunario-monarquíco-dem oorático, se r  c a ­
zador de p u n ta ,  declarar  guerra  á m uerte  á todo b i-  
du) muieiUe que  se presento á tiro  de carab ina , y 
em plear ud  pardem íliojicejoa en com prar una  mag« 
nitioa y extensa pososíon, con su  correspondiente 
chateau, para voltear perdices y  conejos y obsequiar 
coalurtablem ente  á  los amigos.»

L a  D iscu sió n ,  recordando  la  inm oralidad de los 

tiempos dei m oderantism o , dice  que  la  de  hoy  no 

e s  m enor; que  la veBalidad h ab ía  án te s  llegado á 

su  colmo; pe ro  hoy la  simple m anía , la compla­

cenc ia  y las debilidades son tan ta s  y en  tan tos i n ­

dividuos que apénas se  en cu en tra  un p a tr io ta  que 

no se  dedique á  la  política  po r com er dei presu ­
puesto.

P or w ú m o , L a  E p o c a  , despues d e  m encionar 

las  s ilu e ta s  p o la c a s  d e  que E l  I m p a r c ia l  h a  h a ­

blado, dice  p o r  su  c u en ta  lo que  sigue:

dApénas hay  un  periódico que  no hable de  la 
guard ia  negra, de los festines de los poderosos del 
día, del despilfarro de c ie rtas dependencias y  de 
o t r ís  muciiBs cosas que  anatematizaba L a  Iberia  en 
todos los tunos imaginables cuando se  hallaba lejos 
de  Jas dulzuras dei poder, y bastaria  rep roducir  sus 
artículos au len u res  a 186» para h ace r  hoy la onosi- 
clou mas energica que  p ua ie ra  imaginarse. Nos- 
olros alejados de la  síluacíou y  meros espectadores 
de  los sucejus, nos limitamos á  consignarlos la -  
m eii ian jo  lo que  tienen da deplorable.»

D espues de  esto sólo se  nos ocu rre  p regun ta r:  

Pueblo  español, ¿te diviertes?

Con razón decíam os a y e r  que  no creíam os que 
el Eimno. señ o r  C ardenal Arzobispo do T o l^ o  
h ub iera  dado o rd en  á  las  Sa iesas  p a ra  d e ja r  los 
ornam entos y a lha jas destinadas al cuito.

H asta  ah o ra  no se  ha  privado  a  las religiosas de 
otros objetos de  su  pertenencia  que del arehivo v 
biblioteca, y p a ra  esto no h a  m ediado órdeo a launa  
del P re lado . E l  señor Arzobispo se limitó á  d a r  
licencia al delegado del Gobierno p a ra  pen e tra r  en  
la  c lausu ra .  E n  otro lugar decimos como usó de 
e sa  licencia el S r .  Zorrilla, p a r ien te ,  si no estam os 
mal informados, del gran  incau lador, hoy presi­
den te  de  la» Córtes.

t idas religiosa», del uso legítimo de sus libros p ia ­
dosos. P o r  más, que  tan to  la  superio ra , como el 
S acerd o te  coiaisionado p o r  S u  Em inencia  le invi­
taron  á  q a e  ex am in ara  los libros y dem ás im ­
presos, y po r m ás que  le  hicieron v e r  que  h a llán ­
dose sep a rad as  las do» habitaciones po r una  p u e r ­
ta  d e  construcción sólida y  fuertes cer ra d u ras ,  
b a s tab a  solo c e r ra r  y  sellar es la ,  á todo se  negó, 
poniendo á  las religiosas en la  d u r a  a lte rna tiva  de 
sufrir  este  vejáoien y  a tropello , ó d e  no sa c a r  n ad a  
del nionasterio. T an  inaudita  c rue ldad , tan to  abuso 
de  fuerza, tanto a tropello  y  falla d e  respe to  á  la 
ley y  á  la  desgracia, han hecho inm ensam ente  m ás  
odioso y  repugnante  que lo es de  suyo el papel que 
está  desem peñando en  el despojo de las S a lesas  el 
S r .  Zorrilla.

¿ Y  p a ra  qué qu iere  el Gobierno el a rch ivo  y la 
lib rería  de  aquel m onasterio? ¿ S e  necesita tam bién 
d e  ellas p a ra  el establecim iento de  los tr ibuna ­
les de  justic ia  en la  c a sa  que es p rop iedad  d e  a q u e ­
llas señoras?

¡A h señores revolucionarios! N o os b as ta  come­
te r  la  iniquidad; es preciso que  a ñ ad a is  á  la  injus­
t ic ia  la  crueldad.

((Fieles instrum entos en la  p ren sa  d e  los ocultos 
y  tenebrosos manejos det jesuitism o» nos llama 
fioy L a  Ib e r ia ,  exac tam ente  lo mismo que  s u r  

abuelos los doceañistas l lam aban  á  princip ios del 
siglo á  los católicos que  ad iv inaron  toda la  impie­
d a d ,  toda  la  m aldad  d e  ¡as teorías liberales. A t r a ­
sa d a ,  pues, se  m ues tra  L a  Ib e r ia  á p e sa r  de su 
progresism •; pero  á  m ás do a tra sa d a  m uéstrase  
to rp e .

¿ P o r  v en tu ra  hemos recibido nosotros del j e s u i . 
tismo en toda nues tra  v i i a  n ada  que  se asem eje á 
lo que  L a  Ib e r ia  ha  sacado en  un  p a r  d e  años de 
las a rc a s  púb licas?

L a  Ib e r ia  pondera  hoy e n  su  prim er artícu lo  
de  fondo l a  considei'acion  p r o fu n d a  y  re sp e tu o sa  
del Gobierno italiano a l  P a d re  S a n to ,  la  libertad  
con que  se  h a  volado el plebiscito en  los JSstados 
Pontificios, y la  h o n ra d e z  de  la  tra sc e n d e n ta l re- 
v o lu c i tn  de  Ita lia .

E n  efecto, el Gobierno italiano no  h a  llevado  
á  la  cárcel al P a d re  S an to ,  ni escam oteado los 
cu a re n ta  y  tantos votos con tra rios á  la  anexión que  
d icen  que hubo oo H om a, ni robado al Pontífice 
su  so tana.

A y e r  en tre  cua tro  y cinco d e  la ta rd e  tuyo lu -  
g a r  01 acto  violento y repugnante  de  incau tarse  el 
S r .  M artínez Zorrilld, de ,e¿ado del gobernador 
dei arch ivo  de las Sa lesas , acto  tristísimo que  eí 
S r .  Zorrilla agravó sobrem anera , faltando a b ie r ta -  
m enie al espíritu  y  le tra  do la  o rden  del señor go ­
be rnador ,  e n  la  que se  m anda que el delegado se 
incau te  de los p a p e le s  e x is te n te s  en  el archivo- 
mas el tsr. M artínez Zorrilla, in te rp re tando  á  su 
capriclio la  orden  emanada, del m inistro de  G racia  
y Jus tic ia , y  diciendo que en  aquel acto  él e ra  el 
gobernador, y que bajo su  responsabilidad podía 
h a c e r lo  que  quisiera , se  incau tó  lanibien de  la li­
b re r ía ,  que ocupa la  habitación an terio r  al a rc h i ­
vo, privando de e s ta  sue rle  á  las  ya  tris tes y a b a -

Y a nadie d uda  que  ia  misión d ip lom ática  del 
S r .  T h ie rs  ha  fracasado. E l  antiguo ministro o r lea -  
nista debe hallarse  á  estas  horas en su  p a tr ia ,  de  
vue lta  d e  su  espedicion á  V iena y S a n  P e te rsb u r-  
go, sin el consuelo de  h ab er  logrado decidir á  los 
G obiernos que  h a  visitado, á  in te rven ir  en  la  san ­
g rien ta  Jucha qne  tan ta s  calam idades a c a r re a  á 
F ranc ia . Los políticos d iscu rren  a c e rc a  de los 
motivos que  impiden á  R u sia  y  A us tria  m ed iar  
d ip íom áticam ente en  ia  contienda franco-alem ana, 
y  en cu en tran  cansas genera les que  nacen  de la 
neu tra lidad  y de las m alas  disposiciones e n  que 
están F ranc ia  y  P ru s ia ;  la  una  po r su  re s is ­
tencia  á  conceder, y  la  o t ra  p o r  su  empeño en  exi­
gir; y  causas especiales. A u s tr ia  no  se  a tre v e  y 
R usia  no qu iere  m te rponer su  mediación; ia  pri­
m era , po r tem or; la  segunda, po r am istad  á 
P rus ia .

Asi se  d iscurre , y  no sin fundamento; contribu ­
yendo á  confirm ar la  suposieien de  que  Husia está 
en  intimas relaciones con P ru s ia ,  vagas uoticias 
que han  c irculado sobre la existencia de  un  a n ti ­
guo convenio en tre  los dos m onarcas del N orte , y  
la  distinción con qué  el c za r  ha  honrado  al genera l 
Moltke, dándole  la  p r im era  condecoracion m ilitar 
de l imperio.

N ad a ,  en afecto, m ás  n a tu ra l ,  en la  tradic ional 
políiica m oscovita, que  la renovación e n  los ac tu a ­
les momentos d e  los proyectos de  R u sia  en O rien ­
te, dejando ella que  P ru s ia  se  engrandezca e n  O c­
cidente. N o  direm os nosotros que K usia  v a y a  á 
lanzarse  ah o ra  á  una g u e rra  d e  conquista , p e ro  sí 
es cierto  que  se  a rm a  á  toda p r isa .  Los periódicos 
rusos conbrm an  que  los a rm am entos son m uy a c ­
tivos, que el Gobierno ha destinado suma.s consi­
derables á  la  com pra de caballos y á  la  o rg an iza ­
ción de las nuevas b a te r ías  de  am etralladoras, que 
1 G regimientos de cosacos h a n  recib ido  ó rd en  de 
e s ta r  dispuestos á  em p ren d er  ia  m arc h a ,  y  que  to ­
d a  la  a rtiileria  de  lus cosacos del Don h a  salido 
y a  p a ra  la  L ithuania.

C»n razón p iensan algunos periódicos que , a u n ­
que  estas  tropas no esten des tm ad as  á  i u w d i r  los 
dominios del Su ltán ,  son un  aviso y  un punta! 
d e  pretensiones que  R u sia  no ta rd a rá  e n  p lan tea r ,  
sobre  la  revisión del t ra tado  do P arís .  L a  g u e rra  de 
C rim ea impuso ai Gobierno m oscovita condiciones 
a u e  ha  soportado po r no podes menos, y  que  está  
deseando rom per. N ad a  m ás n a tu ra l que  lo procu ­
re ah o ra  aprovechando  las c ircunstancias de E u ­
ropa.

i

Los periódicos franceses d a n  cuen ta  de  un  a l ­
boroto ocurrido en  T ours, en  el cual el pueblo so ­
be rano  ped ia  la  destitución de  todos los em plea-
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cru el.  La pftblacíOD, tu rbada  y  temblorosa veíale ir 
in ii t i lm eo tí  de  casa en  casa ,  .seguido de ios ageote.s 
de  policía, y  asislía i  su s  sucesivo» desengañas. Jaco- 

m et oia los m urm ullos, las risas y  las palabra.s duras 
de la m ulti tud .  El peso de todas las m iradas i e a b r u -  

m aba en  aquella  carre ra  in fructuosa y  tr is te  que 
había em prendido á  través de las plazas y  d e  las 

calles d e  las ciudad. Eu vano había aum entado  su ­

cesivam ente  la  can tidad  que  ofrecía po r et alquiler 
(le un  carro y  de u n  caballo. Los m ás pobres se  ne­

garon, aunque  llt^ó  & ofrecer trein ta  francos por 

una  carre ra  que  no pasaba de unos cen tenares de 
metros.

La m uch ed u m b re ,  al o ir  la cifra de  t re in ta  fran­
cos, la com paraba con los t re in ta  dineros.

Por fio halló e n  casa de u n  he rrad o r  una  m u ch a ­

cha  que  por aquella  sum a le prestó lo que  necesi­
taba.

Cuando se  le víó salir de aquella casa con un c a r ­

ro , la  m u lti tu d  se sin tió  U nto  m ás indignada cuanto 

que  n inguna  m iseria  urgen te  había podido se r  cau ­

sa de  la  venal com placencia de los propietarios del 
carro , que  no eran  pobres.

iacom et se dirigió á  la G ru ta . Los agentes de  po­
licía guiaban el carro . Una m u lti tu d  inm ensa los se ­

guía, silenciosa, inqu ie ta , amenazadora, y  acu m u ­
lando en su  seno la terrib le  electricidad de las tem ­
pestades.

í.legaron asi de lante  de  las Rocas Massabíelle, El
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dió desde uo  tablón que  queria  colocar ó] mismo en 
un banco de carpintero.

Los librepensadores v ieron en esto una  coinci­
dencia aciaga y malhadada. L» m u lti tu d  consideró 

aquel dobl(> acontecim iento como u n  castigo del 
cielo ¡IV

X V I I I .

Tan insignificantes incidentes im portaban  poco al 
Sr. Massy. Tanto se  le daba de las enferm edades co­

mo de las curaciones provenientes del cielo.

La actitud , no am enazadora ,  pero  ínllexibíe, del 

señor Peyramale, y  su  determ inación de in te rv e n ir  

personalm ente para  pro te je r  á  Dernardita contra  la  

proyactada p r is ió n , le im portaba m ucho m ás que  
las señales de  la  cólera celestial. D io s , en una  pa­
labra, le inquietaba menos q u e  el Cura

La negativa dei Sr. Lacadé á e jecu tar  aquella  vio­

lenta m edida, la amenaza de  su  dimisión (circuns­

tancia m u y  notable en un funcionario tan tímido)- 
el visible descontento de  los alcaldes del distrito  en 

•I discurso del Consejo de revisión ; lus síntomas de 

grave efervescencia que  habian acogido la espolia-

s - !É s m m s w á
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• hago en m i nom bre , m e veo obligado á  ejecutarlo 
liien á pesar mío. Obro en  v ir tud  de las órdenes del 

señor prefecto. Tongo que  obedecer, po r m ucho  que  

me cueste, á la  au to ridad  sup e rio r :  yo  no soy res ­
ponsable y nada puede  im putársem e.

Algunas voces gritaron  ;

— Permanezcamos tranquilos; nada de violencia-
dejémoslo lodo á  la m ano de Dios, '

Los consejos y la actividad del Clero producían 

sus efectos, y  no hubo n ingún desórden. El comisa- 

río y los agentes condujeron , sin obstáculo, el carro 

al ayuntam ien tu , donde depositaron todos los obje­

tos recogidos en  la  G ru ta . El dinero  se  entregó al 
Sr. Lacadé.

Por la noche, pa ra  p ro tes ta r  contra  las disposi­
ciones del prufecto, acudió una  inm ensa  m u lti tu d  á 
la Gruta, que  se viú repen tinam ente  llena de  flores 

e ilum inada. Solo que  para  ev ita r  que  la policía se 
apoderase de los e irius, cada cual llevaba el suyo en 
la mano, y  al re tira rse  se le  llevaba consigo.

Al día siguiente se  verlfli;aron dos hechosque con­
movieron v ivam ente  á  la  poblaoion.

La m uchacha  que  habia alquilado el caballo y  el 

carro  al Sr. Jacumot se cayó desde lo alto de un  gra­
nero y se  rompió una  costilla.

El mismo dia el hom bre  que  habia prestado su 
hacha al comisario para  d e rr ib a r  la  ba laustrada de 

I» Gruta, se rom pió ambo* pies en  una  caída que
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carro , que  no podia llegar hasta  allí, se quedó á  al­
guna distancia.

Bajo la bóveda de  la Gruta, ard ian  acá y  allá algti- 
nos cirios puestos en candeleros adornados con y e r ­

ba  y  con cintas. Por el suelo ó po r las quebraduras 

de  la  roca, estaban diseminadas cruces, estátuas de 

la  Virgen, cuadros religiosos, rosarios, collares j  
o tras alhajas. En algunos sitios, debajo de  las imá­

genes de la Madre de Dios se habian  extendido a l ­
fombras. Millares de ramilletes se habian  llevado 

allt por m anos piadosas en honor de  María, y  las p ri ­

micias del m es d e  las flores em balsam aban aquej 
san tuario  cam pestre.

En uno ó dos canastillos de m im bre  y  en el snelo. 

b rillaban m onedas de cobre , de plata ó de  oro, cuyd 

total ascendía á  algunos millares de  francos, p rh n e í  

don espontáneo de los fieles para  la  erección efl 

aquel lugar, de  un  templo á  la  Virgen sin  m ancha , 

piadosa ofrenda cuyo sagrado carác te r  había inspi­
rado respeto a u n  á  la m ism a audacia de  ios m alhe ­
chores, y  háola la cual, á pesar de  las tentaciones 
que  dan  la  soledad y  le  noche, n ingún  crim inal se 

había hasta entonces atrevido á  «stender una m ano 
«acritega.

El Sr. Jaoomet pasó la balaustrada constru ida  po r 
los jornaleros y  en tró  en  I .  Gruta, tu rbado, al p a re ­

cer . Los agentes de policía estaban ju n to  á él: la 

m u lti tu d  que  le había seguido, le m iraba, pero siij 

lanzar n inguna  exclamación. La tranquilidad  e i t i -
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dos que  hub ieran  servido al imperio. N o sin es 
fuerzo logró el Sp. Grem ieux ca lm ar  las tu rbas , 
h ab lándolas  d e  la  necesidad  u r e n t e  de  sa lv a r  á  la 
p á tr ia  y  do un irse  lodos los franceses: y  los m an i ­
festantes se  re tira ro n , h a s ta  otro  d ía  que  se  rep ita  
la  función.

I-os pa tr io tas  d e  T ours  hab ian  sido hasta  ahora  
u n  poco m ás pacíficos que sus amigos de Lyon, 
M arsella  y G re n o b le , p o r  la influencia que  no  pue­
d e  ménos de  e je rce r  la  som bra  de Gobierno que 
h a y  on aquella  c iu d a d ; pe ro  ya  se  van cansando 
de ten e r  un poco d e ja ic io ,  y  empiezan á  conside­
r a r  como reaccionarios á  los ministros, y  á  q u e re r  
h a c e r  de  las suyas. D icese con fundam ento  que  los 
a lbo ro tadores  del otro d ia  q uerían  n a d a  m enos que 
p ro c la m a r  la ca ld a  del subgobiorno de T ours. 
¿Q oé se p ropoudrian  fu n d a r  en  su  lu»ar?  L a  fede­
ra l  , !>ia duda . Les h a b rá  d e sp e r tad o  la  ¡dea la 
llegada  de  C aste la r  y  O rense .

Así se  vence  á  los p rusianos.

Dicen de B res t  que  los rojos han  querido levan­
t a r  su  b a n d e r a ,  y hau  prom ovido alborotos, h a ­
biéndose hecho a lgunas prisiones. D e Vaucluse  es­
c riben  que  se rá  imposibie co n ten er  á  los demago­
gos á  la  p rim era  m ala  noticia que  llegue de P arís ,  
y  asi en  o tras  m ucbas poblaciones de  Franc ia .

U n diario  d e  Lyon ha pedido que  se  su p r i ­
m an ujdos los periód^icos en  qae  se  sospechen te n ­
d encias  m o n á rq u ic as ,  y  otro de Tolosa qne  se  fu­
sile  á todos los que  no  tom en las  a rm a s ,  sean  al­
deanos , hijos de  fam ilia , S acerdo tes  ü  Obispos, 
confiscándose sus bienes.

P o r  este cam ino pron to  se rá  l ib e r tad a  F ranc ia  
d e  la  opresion  ex tran jera .

A y e r  se  habló muchísimo de una  próxim a solu ­
ción política un poco e x tra ñ a  po r c ierto . Decíase 
q u e  el G obierno revolucionario de M adrid , de  acuer­
do  con los iberistas portugueses, está  dispuesto á 
rep resen ta r  una  fa rsa  sem ejante á  la  del Gobierno 
d e  F lorencia en  la  cuestión do R o m a; que  se  ha rá  
una  revolución e n  Portugal y que bajo  pretesto  de 
restab lecer e! órden invad irían  el vecino reine 
vein te  ó tre in ta  mil soldados de  nuestro  ejército: 
q u e  estos p roc íam arian  la  unión ibérica  y ve lis  rtt- 
tíx  obligarían  á  se r  re y  de  Iberia  á  D, Fernando  ó 
al ac tua l rey  de  Portuga l;  an ad ian  algunos que  la 
cap ita l  del nuevo reino so estab lecería  en Lisboa.

S e a  cualqu iera  el c rédito  que  m erezcan estas  vo­
c es ,  debem os d a r  cu en ta  de  ellas á  nuestros lec­
tores p a ra  que  estén  al co rrien te  de  lo  que se dice. 
P o r  n uestra  parte , a u n q u e  no separaos á  punto fijo 
d e  qué se t r a ta ,  tenemos algún motivo p a ra  sospe ­
c h a r  que se  tra m a  algo con respecto  á  Portuga l, y 
po r otro lado observam os cierto misterio en  el len­
guaje de  personas que  suelen tener buenas noticias.

U no de los corresponsales del D ia r io  d e  B arc fi-  
I m a ,  decía  h ace  pocos d ias  lo siguiente;

íSe  oyen todas las opiniones y .se sostienen todos 
ios pareceres, a u n q u e  en  general hab la  todo el m u n ­
do (le m em oria, ó por !o que ¡ee en los periódicos, 
poco informados á la verdad de !o que  en realidad 
se tram a y  proyecta.»

A ún  no hemos averiguado  cuál es la cau sa  de 
aquel g ran  regocijo que  anunció E l  ¡m p a rc ia t  á 
todo.? los españoles p a ra  un  d ia  no lejano, y  E l  
E co  d v  E s p a ñ a  nos dice  e s  su  núm ero  d e  hoy 1o 
q u e  sigue:

aParece que an teay er  se recibió en  Madrid u n  te ­
legrama cifrado en el quo se noticia haber desapa­
recido algunos obstáculos de los m uchos q u s  se 
(iTrecen é de term inada soiucion m onárqu ica , y  u n  
colega añade que  los partldgrios de la u i io n  ibérica 
lian dado hoy como seguro el éxito de  sus aspira- 
i-iunes.ú

C ipriam ente, si el Gobierno actua l estuv ie ra  de ­
cidido á  h ace r  la un ión  ibérica  de  cualqu ier  modo 
que  le fuera posible, m ejor ocasíon que la  |M-esen- 
te ,  en  razón  al estado de E u ro p a ,  no la h ab ía  de  
encon trar;  pero  así y todo no sabem os si el g e n e ­
ra l  P r im  tendría  bastan te  a r ran q u e  pa ra  semejante 
em presa  aunque  se  lo d ieran  lodo p reparado .

A l tiempo.

U na deliciosa c a r ta  de  S a n  Seb ast ian  publica 
hoy  en sitio preferen te  L a  Ib e r ia ,  que t ra ta  por 
^ ' 'puesto  de  los carli&tas.

uHáblase de nuevo, d ice, de una  intentona quo no 
se realizará de  seguro, pero que tiene su  simple 
anuncio en  conraocion y  acecho continuo á los l i ­
berales guipuzcoanos.B

S e rá  d ivertido ver á  los liberales guipuzcoanos 
rn  c m m o c io n  y  c m t ín u o  acecho  po r un  suceso 
q u e  de seg u ro  n o  h a  de ver ifica rse .  S e  necesita 
h ab er  perdido el juic io  p a ra  a a r  este  espectáculo 
á  los carlis tas , y sobre  todo, p a ra  d ivu lgado  por 
medio de  la  p ren sa .  Los judíos siquiera  esperan 
sentados y tranquilos al Mesías.

P ero  veamos qué  e s  lo que tiene e n  conm ocion  
y  e n  acecho co n tin u o  á  los liberales guipuzcoanoa;

«.ilgunos Padres jesu íta s ,  dice la  carta , recorren  
los caseríos, rep ar ten  medallas benditas, A gm ts Dei, 
rosarios, escapularios, estam pas y  lihritos en los que 
constan las indulgencias que  se ganan leyendo cada 
hoja. Dichos padrecitos hablan  del próximo fln de) 
m undo , de la falla de  cosechas, de lo m erm ada que 
se presenta  la  de  los m anzanos, e tc .,  e tc .;  y  todo 
porque ya no  se  paga el diezmo á lus Curas, porque 
ya no hay  Padres en  Loyola; añadiendo que  estamos 
en  pleno siglo de  im piedad , que  Satanás ha  inspira ­
do a  Víctor Manuel, poseído del demonio, la ocupa- 
c ien  de  Roma, y  que  tam años sacrilegios, horrores, 
m iserias é Iniquidades no  tendrán  term ino  hasta 
que  Enrique de  Borbon sea rey  de Francia, Paco 
Dos de Napoíes, y  el héroe  del alcornoque de Es­
paña.»

Dudam os m ucho de que , no y a  P ad re s  .íasuitas 
expulsados po r la revolución á  t ie r ra  ex trañ a ,  en 
nom bre de  la  l ibe r tad ,  pero n i  simples S acerd o tes  
se  de te rm inan  hoy, d e c la ra d a s  en estado  d e  sitio 
las provincias vascas , á  reco rre r  los caseríos si­
qu iera  sea  con el inocentfl objeto de  re p a r t i r  ro sa ­
r io s ,  m edallas y escapu larios.

P e ro  no dudam os de que  se a  falso que  esos S a -  
vordoles hagan  á los fie es las  consideraciones de 
que  h ab la  el corresponsal de  L a  I b e n a .  E so  y 
a iucho m ás podrían  decir sí e n  vez d e  C uras fue ­
ra n  republicanos ó so c ia lis tas ;  pe ro  no lo soa  y 
c a re c e n  de libertad  h as ta  p a ra  p red icar  el E v a n ­
gelio. ¡Buenas e s tán  las  provincias Vascongadas 
Cajo el sab le  del S r .  A llende  S a laz a r  p a ra  que 
o n  C u ra  se  determ ine á decir esai^ y  o tras  ver­

dades'.
Mas supongam os po r un  momento que 6ea c ie r ­

to  cttanto dice  el corresponsal de  L a  Ib e r ia .  ¿No 
h a  comprondido ese  desven tu rado  que exponía  á 
k s  risas de l público á  los liberales guipuzcoanos, 
presentándolos e n  co n m o cio n  y  acecho c o n ti ­
n u o ,  porque unos Clérigos digan á  cuantos qu ie-  
í j : i  cirio que  el m undo m arch a  mal, q u e  l a s c a -  
lam idades públicas son castigo do nuestros peca­
d o s ,  y que uno de los remedios m ás eficaces con­
t r a  la u iu rp ac io n  es el restablecim iento  del d e re ­
c h o ?  ¿A caso no d icen  y  enseñan  lo contrario  to­
d a s  las au toridades ap o y ad as  po r la  fuerza p ú ­
blica?

Mas no es este  el tínico motivo que  tienen para

c o n m o verse  los l iberales gnipuzcoanos, dicho sea 
en  honor de  la  verdad .

E n  conm ocion  y  co n tin u o  acecho  los tienen (ros 
pobres frailes que han quedado  e n  Z arauz  p a ra  
t ra b a ja r  en unión con una  a r is to c rá tic a  r fa m a p o r ­
que  so a b ra  a l  culto la iglesia del convento  supri­
mido de orden  del S r ,  Moret! Ahí es n a d a  la  a p e r -  
íu ra  de  una  iglesia, p a ra  que en  ella «se inauguren 
de  nuevo las congregaciones de  solteros, casados, 
viudos, -viudas, casadas  y  solteras,»  congregacio­
nes en  las que «se averigua  la  vida  de  c ad a  con ­
gregan te , y  se  le obliga, si es hom bre, á bailar con 
los hom bres; si es m uje r ,  con las  mujeres! u

¿Q aé han  de h a c e r  los l iberales guipuzcoanos 
sino co n m o verse  y  v iv ir  en  co n tin u o  acecho  en 
v is ta  de  ta les  p repara tivos?

¡Algunos Padre*  jesu íta s ,  t res  frailes y una  a r is  
tocrá tica  dama! A h í son  un grano  d e  a m s  p a ra  
los liberales d e  Guipiizcoa.

P ero  hem os llegado á  las ú ltim as lineas de  la 
c a r ta ,  y  en  ellas vemos el objeto con que  h a  sido 
publicada.

Al corresponsal ie estorba que  se  a b ra  al culto 
una  iglesia y ha  querido evitarlo  hab lando  de ios 
jesu ita s ,  d e  los frailes y de  d am as aris tocráticas , 
y  ta! em peño tiene en  que la  igle.’ ia  no se  ab ra , 
q u e  á  cam bio de  conseguiilo no  h a  vacilado en  
hacernos una  m agnífica c a r ic a tu ra  de  los l iberales 
guipuzcoanos.

Según  L a  C n rresp o n d en c ia , e! Gobierno no ha  
tra tad o  a ú n  d e  la dimisión del c ap itan  genera l de 
C uba; pero  según  E l  E co  de E s p a ñ a ,  el S r .  Mo­
re t  h a  propuesto como sustituto dei genera l C aba­
llero de R odas al m arqués del D uero . E s ta  noticia 
h a  inspirado al mismo E co  las siguientes lineas:

«Asi se salvará ei m arquesado de su  señor h e r ­
mano.

«Ya hacia m uclio  tiempo que  no estaban en  juego 
los indispensables.»

Se ria  v e rdaderam en te  curioso que  el m arqués 
del D uero fuese á  sus titu ir  al general C aballero de 
Rodas, ¿ T a n  m al e s tá  la  cuestión de C uba que  se 
ech a  y a  m ano do los en te r rad o re s  de! trono de d o ­
ñ a  Isabe l II?

P o r  fortuna, creem os que  no  h a  llegado ni lle­
g a rá  el caso de i ^ e  sean  necesarios los servicios 
del m arqués  del D uero ni de  su  h e rm ano  el m ar­
qués de la  H a b a n a ,  aunque  si con tinúa  mucho 
tiempo en  su puesto el actual G obierno, el re su i ta -  
do  de la  cuestión de C uba puede  se r  fatal.

Dice L a  E poca:

«No ha sillo posible q u e , sí hay  algún diario a m i­
go dül Sr, Figtierola, tenga la bondad de i lu s tra r  la 
opinion diciendo cuál es la procedencia de los títulos 
que  se dan  en la  d irección del Tesoro como garantía  
de ios préstam os que  recibe.»

¡Qué im pertinen le  curiosidad la  del diario  con­
servador!

V ay a  V d . á  sab e r  si el v a lo rd e e s o s  títulos con­
s istirá  precisam ente  en  el sec re to  d e  su  proce ­
dencia.

N o nos m etam os e n  h onduras ,  nosotros, oscu­
rantistas partidarios  de l o rden , y dejem os m arc h a r  
va lientem ente  el c arro -m ato  d e  la  revolución.

Y a  no puede  ab riga rse  la  m enor du d a  de  lo mal 
recib ida  que’h a  sido po r el católico puebio español 
la  ley de m a n c e b ía ,  ó sea m atrimom o civil; ya  no 
puede  dudarse  de  que esa ley , lejos d e  responder 
a  una  necesidad  p úb lica  como deben  resp o n d e r  to ­
das las leyes, es inoportuna , inm otivada, a rb itra ria  
y  perjudicial en  a ltu  grado á  las familias, S icn n fo r-  
me á  las teorías revolucionarias la  vo lun tad  del 
w eblo  es ley , apenas podrá  p resen ta rse  o tra  vo- 
un tad  m ás general,  m ás  íírm o, m ás  decid ida  que 

la  m anifestada po r el pueblo español con tra  la 
n u e v a  ley de matrimonio.

N uestros lectores tienen noticia del n tim ero iti- 
signifícaiite de  matrimonios civilcs contra ídos en 
algunas poblaciones desde la  publicación d e  la ley; 
p e to  esas noticias pa rcia les  no bastan  á  form ar jui­
cio exacto  de  la  ropugnancia  con que  la expresada 
ley ha  sido recib ida de l público. P a ra  esto es nece­
sario  leer L a  Ib e r ia ,  que  llena de  despecho la  em­
p rende  «contra  los manejos y  sugestiones de c ierta  
>arte egoísta ¿ in tra n s ig en te  del C lero ,»  como «i el 
Illoro d eb ie ra  cu ida r del cumplimiento de las leyes 
civiles, y no tuv ie ra , po r el contrario , el d eb er  sa ­
grado  é  indeclinable d e  p reven ir  á  los fieles que  no 
pueden  considerarse  casados sm  que ios case  la 
S a n ta  M adre Iglesia . L a  Ib e r ia ,  an te s  de  a tr ibu ir  
á  p a r te  del Clero el desprecio con que  la  ley La 
sido recib ida y su  com pleta  falla de aplicación, 
deb ie ra  h ab er  considerado que hoy, po r des- 
;racia,gla influencia del Clero en los pueblos no 
)asta n i  con  mucho á  ob tener ta les  resultados, y 

que o tra  cau sa  m ayor que es ta  debe reconocer la  
inobservancia  de  la  ley . L a  /A é n n  sobre todo, áu- 
tes de  exponer al Gobierno este nuevo motivo para  
lerseguir al Clero, d eh ie ra ,  obrando  en justicia, 
laber exhibido las pruebas en que su  acusación se 

fundaba, porque no  es ju s to  ni nos pa rece  decoro­
so en sa ñ a rse  sin ellas co n tra  una clase harto  per­
seguida y m a ltra ta d a  por los amigos de  L a  Ib e r ia .

Com prendem os cuán desagradab le  y  h a s ta  bo­
chornoso debe se r  p a ra  el G obierno revolucionario 
el h a b e r  dad o  una  ley de  la  im portancia  de  la  del 
m atrim onio  civil y  no ha lla r  qu ien  la cum pla; pero 
en vez de  cu lp a r  d e  ello al Clero, cú lpese á  si mis­
mo, culpe á  las  Cortes C onstituyentes q u e , al 
ponerse á  legislar en  a su n to  ta n  trascenden ta l c o ­
mo este , o lv id á ro n la  h is to r ia ,  los hábí(«s, las 
c reencias y h a s ta  las preocupaciones del pueblo 
español. P o r  eso si tenem os ley  que establezca el 
matrimonio civil, nos falta pueblo que lo co n tra i ­
g a ,  y  se rá  preciso que  este  se desm oralice mucho 
an te s  que otro espectáculo  ofrezca á  L a  Ib e r ia .

Ju íg u e n  ah o ra  nuestros lectores del éxito d e  la  
novísima ley, cuando  p a ra  h ace r  que se cumpla 
recu rre  el d iario  p rogresis ta  á  pub licar  estas  líneas;

*E1 cum plim iento  de las disposiciones civiles dic­
tadas sobre e! m atrim onio es de todo p u n to  indis­
pensable, si no se qu iere  h ab er  celebrado u n  acto 
nulo  y  de  ningún valor. Los hijas nacidos de  la 
un ión  hecha  únicam ente  an te  la  Iglesia son tan  le ­
gítimos como los nacidos de concubinatu; sus dere ­
chos sobre la herencia  de los padres no  alc-anzan á 
m ás de la qu in ta  p a r le ; cuan tas extipulaciones se 
celebrasen en tre  los llamados m an d o  y m njer care ­
cen de  efectos legales; el varón no puede hacer va ­
ler  sus derechos para  oon la  esposa : puede se r  pri­
vado de la dote siem pre que  á qu ien  la  con<titufi5 
se le antoje, pueden los dus cónyuges negarse res­
pectivam ente a lim entos: no  proceden querellas de 
adulterio , y  en  una  palabra, q u o Jan  perdiJus lodos 
cuantos beneficios van a  íTuscar ambos contrayentes 
al ce lebrar  matrimonio.»

\  a lo o ís  , fieles crisfíanes, los hijos nacidos de  
uniones bendec idas por la  Iglesia  son ileg ítim o s ,  
porque la  legitimidad se  h a  re se rv ad o  á  lo quo 
sanc iona  la revolución: aqu í y a  no  hay  m ás P ap a  
que  Montero R ío s ,  ni m ás concilio que  las  Cortes 
Constituyentes , quiéra lo  ó no lo qu iera  el pueblo 
español.

P a i 's  se h ace  cargo de lo« calumniosos ru ­
m ores que  h a s  c irculado respecto á  órdenes d ad as

á  ia  G u a rd ia  civil p a ra  q u ita r  la  %ida á  los bandi­
dos que  c o g e , y se  niega á  c ree r  en  ellos, po rque  
le p a rece  que  seria  una  hipocresía  ei h a b e r  reba ­
ja d o  en el código las penas de Jos ladrones en 
cuadrilla  ro sa  que  no se  explica sino en estos 
tiempos <le absurdos y d e  un iversal barullo) p a ra  
despues qu itarles la  vida  sin formacion de causa.

<iOn perm iso de E l  P(tiS d irem os que  osa razón 
no  nos convence , porque nunca  se  ha  hablado 
tan to  como aiiora de  ga ran tías  indiduales y d e  d e ­
recho  y  d e  libertad , y nunca  ha  habido menos li­
be r tad ,  ni se  ha desconocido m ás el derecho , ni la 
seguridad  individual ha  estado peo r  defendida.

E l  P a is  e sp e ra  que  el Gobierno d a rá  pronto  en 
las C órtes explicaciones ace rca  de los rum ores 
mencionados.

¡E stá  fresco E l  P ats\

L a  I g u a ld a d  e s taba  bien en te rad a c u an d o  ay er  
dió la  noticia  de  la  reaparic ien  del famoso m ito  po r 
el cual con tinúa  cerrado  el Casino carlis ta  de  M a­
d rid  y  íu t i e r o n  que  suspender su  publicación va ­
n o s  periódicos del mismo color político.

E l  C ascabel d a  cuenta  de  la  visita  que ie hizo 
e íe  inapelable  é invisible tribunal que  se  anuncia  
á  garro tazos.

E n  otro lu g ar  del periódico verán  nuestros lec ­
tores 1a  relación d e  aquel periódico festivo.

L a  Ig u a ld a d ,  reCnéndose á  e s ta  relación , dice 
como oportuno cn m en tar in lo  qn» oiguo;

«Eso es; puesto que  n i  el Gobierno, ni las au to ri ­
dades pohticas, ni lus tribunales de justic ia  valen ni 
pueden nada con tra  la asociación de  vándalos, deno­
m inada P artida  de la P orra , que  e ra  y continuará  
siendo u n  m ito  para  el Sr. Moreno Benitez, sin de jar 
de  ser un  motivo perenne  de  a larm a y  de p e r tu rb a ­
ción para  el vecindario  de Madrid, y  u n a  amenaza 
constante para  ia  prensa independiente, no hay  m ás 
rem edio que  apelar al m ás sagrado de tudos los de­
rechos, al derecho de propia defensa, proveerse de 
a rm as y  h ace r  fuego, sin tem or ni piedad, con tra  ios 
sicarios que  a ten tan  á nuestra  seguridad personal y  
á  nuestros derechos, que  asaltan nuestros domicilios 
y q u e  roban nuestra  propiedad.<>

E l  E co  d e  E s p a ñ a ,  dando  cuen ta  de  ia  confe­
rencia  celeb rada  anoche  con el S r .  R ivero  po r los 
direc tores  de  los periódicos do M adrid , dice  que se  
tra tó  incídenta lm ente  d e  la  agresión m encionada. 
E l m inistro de la  G obernación indicó que  hab ía  
a lg o d e m íto  e n  esa  p a r tid a ; pero llegó en  seguida 
el d irec to r  da K l C ascabel,  y p arece  que conven­
ció al m inistro de !a realidad dei supuesto  m ito .

Ignoram os qué  m edidas h ab rá  tomado el señor 
R ivero  p a ra  conclu ir con  ese escandaloso  tribunal 
secreto .

E l  E co  d e  E s p a ñ a , encabezando la  relación de 
E l  C ascabel, escribe  estas  palabras;

«Esta célebre institución (la susodichaparíirfa) 
se lem brina  hace sus apariciones de cuándo en  cuán­
do para  in su lta r  al Gobierno en  sus barbas, y  para 
que  no se dude de su  existencia y  de su  organiza­
ción como cuerpo facultativo.

Esta institución l ib e ra le s  .“¡uperior á 1a tertulia  
progresista, que  solo tiene voto consultivo.

La compañía de la  p o rra  t iene  voto de libera ­
t ivo.

Señor D. Servando , baga V. E. una  hom brada, 
ninésirese  V. E. como quien  es, porque de  lo con­
trario  va  á s e r V .  E. u n  segundón de Moreno Be- 
nltcz »

P o r  nues tra  cuenta  , nada leñem os que decir  
sino  que  nos  a legraríam os de  v e r  a l  S r .  I lu iz  Gó­
m ez desp legar la  energ ía  que  hace falla p a ra  con ­
c lu ir  con esa  a frentosa  p a r í / r f a .

A  ho ra  m uy  av an zad a  d e  la  ta rd e  y  cuando ya 
se habian  ausen tado  todos los redac to res  de  nues­
tro  periód ico , llegó á  estas  oficinas una a ton ta  in ­
vitación del señor m inistro de la  Gobernación p a ra  
que  el d irec lo r  de  E l  P e n s a m ie n t o  asis tie ra  á una 
reunión que , bajo su  p residencia, deb ían  celeb ra r  
ios d irec tores d e  todos Ins diarios. E n  e lla  debía 
tra ta rse ,  según la inv itación , d e  u n  objeto p a t r i ó ­
tico  y  h u m a n ita r io .  Como nuestro  periódico no 
estuvo rep resen tad o  anoche en el ministerio de  la  
G obernación no hemos sabido hasta  hoy cuál fué 
el oi'jüto d e  la ju n ta .  Los periódrcos nos d icen  hoy 
que  el S r .  R ivero solicitó el concurso unánim e 
de la p ren sa  p a ra  exc ita r  á la com pañía  del ferro­
carril  do Z aragoza á Bdrcelooa á  que  acep te  el 
tipo fijado p o r  el Gobierno p a ra  trasporto  de  c a r ­
bones, tipo que  el S r .  R ivero  considera b as tan te  
a r reg lad o en  20  céntimos po r lo n e b d a  y  kilómetro. 
1.a em presa , según el señor m inistro pide .‘ÍO c é n ­
timos.

L a  pretensión del Gobierno tiene po r objeto 
ev ita r  el conflicto que  puede sobrevenir  en  B a rce ­
lona si veÍDto ó tre in ta  mil operarios se  quedan 
sin trabajo  po r falta de  carbón p a ra  las fábricas, 
hoy quo no van  em barcac iones á aquel puerto  á 
c au sa  de la  fiebre.

Sí nuestro  ruego puede serv ir  de  algo, desde  
luego le dirigimos á  la com pañía  de l forro-carril 
de  Z aragoza á  Barcelona p a ra  que  h aga  cuanto 
esté  de  su  p a r te ,  aunque  sea  á  costa  d e  a lgún sa ­
crificio, p a ra  a h v ía r  la triste situación de  la  capi­
tal dei Principado.

Algo d ebe  mover á  la  com pañía  el respeto que 
se tiene á  sus derechos cuando  t a n  lisa y  llana ­
m ente se  a tropellan  los de  otros p rop ietarios , po r 
ejemplo, los de  las Salesag.

Ni una  reun ión  de periodistas se  h a  celebrado  
p a ra  t r a ta r  de  su despojo: ni siqu iera  se  h a  con­
sultado á  las  religiosas.

E s  digno de no tarse  que La E m a n c ip a c ió n ,  pe­
riódico revolucionario d e  Tolosa d e  F ran c ia ,  pro­
ponga que se  declare  t ra id o r  á  la  pá tria  á  E n ­
rique  V.

E s to  p ru eb a  el patriotismo d e  los revoluciona­
rios, po r u n  lado, y  por otro  que  el p a r tido  leg i-  
timísla francés inspira  m iedo á  los republicanos. 

M ás vale  así.

E l  C ascabel,  en su  núm ero d e  a y e r ,  dice  lo que 
sigue sobre  la  v isita  de  los partidarios de  la  porra  
hecha  á  su  administración:

« £ /  Cascabil no tuvo nada que  (emer del Gobier­
no  de González Hrabo, á quien censuraba d u ram en ­
te. Todos los Gobiernos han hecho justic ia  é  la tem ­
planza y decorosas formas de E l  Cascabel, q u e  cen ­
su ra  pero  no  insulta.

Pues ahora, que  es tiempo de libertad, de legali­
dad  y de  otras m uchas cosas más, E l  Cascabel está  
con tinuam ente  amenazado pnr el delito de no decir 
que  el Gobierno de I’rim  es el m ejor de ios Gobier­
nos posibles.

H'iblari-mos de  este asunto; pero  adveitirem os áa- 
te.s que E l Cascabel, fuerte en su  derecho, no su ­
cum birá  ante  amenazas ni imposiciones de nadie ni 
se  dejará  atropellar im punem ente . ’
g ¿ Q u é  misterio encierran  esas palabras? se nos p re ­
guntará .

Pues oigan Vds. con atención, que  el caso lo m e ­
rece.

E n la  noche del sábado último, varios pájaros d« 
mal agüero hicieron activas diligencias por buscar 
al Sr. F ron tau ra , director de E l Cascabel, con á n i ­
mo sin du d a  de  hacerle alguna páciñca insinuación 
por el estilo de las que  se hicieron á varios periodis­
tas que  combatían  á la situación hace alguno* meses.

Por fortuna <5 po r casualidad no lo encontra ­
ron , y  en  la raaüane del domingo , media docena de 
individuos desconocidos se  presentaron en  la ad m i-  
fracion de  E l Casrabel, y  po r mi propia autoridad 
recogier'on fajas y  periódicos,

No nos am edren ta  , como bilmas d ich o ,  n ingún  
género de amenaza; co n tin u a rem js  haciendo uso de 
n u es tra  libertad  sin t u r b a r l a  de nadie, y  em plea ­
rem os por últlmT nuestro derecho legitimo de d e -  
funsa cuando  á  ello se nos obligue.r

Se está formando causa e n  Barcelona «1 periódico 
republicano de aquella c iudad E l Independiente, po r 
in ju rias  al capitan general del Principado.

El m ism o dia que en  Alicante se celebró el p r im er  
m a ir im o D lo  civil, apareció la fe b re  am arilla .

Así lo dice u n  periódico liberal do aquella  ciudad.

Estas dos noticias son de  E l  Imparcial: 

oDa quedado satisCaotoriamente resuelta  la cu es ­
tión  personal que  había pendiente en tre  dos hom ­
bres políticos de la situación.

La G uardia civil del pue.sto de  Benamargosa 
{.Málaga) capturó ay er  al bandido, te r ro r  de aquella  
comarca, llamado José Clavero Losan, que  estaba 
reclamado por el juzgado de Colmenar. E n la refrie ­
ga quo la G uardia tuvo que  sostener para cap tu ra r ­
le, resultó  herido , a u n q u e  no de  gravedad.»

Dice i d  l 'n i4 » d  do Oviedo;

(iHemos recibido una comision de  la  pandilla sil­
ban te  de  la  noche del domingo, exigiéndonos u n a  re­
tractación  formal de  las palabras de  n uestro  suelto 
del lunes; de  donde no, deberíamos a tenernos á  las 
funestas consecuencias de  n ues tra  negativa.

Lástima seria que para  tam aña  em bajada hub ieran  
los niños de h ab er  perdido la escueia, y  m añana se 
vean castigados por et maestro.»

Va recordará el lec to r quo los reclam antes á  q u ie ­
nes a lude  el periódico de Oviedo son los que tra ta ro n  
de im pedir la serenata  que  iba á  darse para  felicitar 
al lim o. Prelado de aquella  diócesis.

La ju n ta  de propiotarios de  Madrid dice en  su  in ­

form e sobre el proyecto de p resupuesto  m unicipal,  
que  debe reducirse  A Í5  millones de pesetas en  vez 

de los 20 millones que  ha  p resupuestado el m un i­
cipio.

Parece q u e  la  Audiencia de  Barcelona ha  negado 
los recursos interpuestos por el general P ie rrad , pa ­

ra  quo se  sobresea la  causa que  se le sigue por ios 
sucesos de Tarragona.

El tem poral de  estos úUtmos dias ha derribado á 

la  derecha  de l Turia unas 300 v iv iendas, hab íéndo- 
ae perdido todo el cáñam o que  h ab ía  en  las balsas y  

el que  estaba hacinado en ios campos.

CORREO DE HOY.

Los periódicos ingleses y franceses h ab lan  m u­
cho de una  misteriosa i n t r i g a , t ram a d a ,  según 
unos po r tos p rusianos y  la  em p era tr iz  E ugen ia , 
p a ra  poner en el trono de F ran c ia  al príncipe im ­
peria l ,  y  según otros, p o r  los p rusianos solos, con 
el objeto  de p r iv a r  á  Metz de  sus m ejores g en era ­
les. E stos rum ores han  nacido d e  las  e n tra d as  y  
sa lidas que h ace  á  i ra v é sd e  las  líneas p rusianas un 
misterioso personaje .

Oigamos á  la  L ib e r té :

nL'n despacho de Lóndres anuncia  que  los p ru ­
sianos han  dejado en tra r  e n  Metz al general B our- 
baki, que  habia .salido á  consecuencia  de un  m ensa- 
e de  la em peratriz . No e* exacto. El despacho rio 

L óndrosse  refiere á  un  artícu lo  de la  P a ll .Valí 
Garefíe. El general L adm irau lt es el que  ha entrado 

salido v a n a s  veces de Metz.
E.<lad seguro do que  P ru s ia n o  espera  ren d ir  por 

las arm as al mariscal Bazaine , y  t ra ta  de negociar 
con él la paz general.»

Según  e s la  v e rs ió n , pues ,  se  t r a ía  p u ra  y sim­
plem ente  de  e n ta b la r  negociaciones de  paz.

L a  P a ll M a lí  GaceUe  p ub lica  una  e x tra ñ a  r e ­
lación, según  la  cual un  desconocido logró hacer 
sa lir  á  Bourbaki de  M e tz , íingiendose em isario  de  
la  em peratriz .

E l  T im es  co rrobora  ta n  e s trañ a  r e la c ió n , rec ­
tificando u n a  cosa  im p o r la t le .  M ientras que la 
P u lí  M a lí G acette  supone  á los prusianos compli­
c ad o s  en la im p o s tu ra , el T im e s  afirm a que  ha  
sido puram en te  in d iv id u a l , y que  á  petición del 
'enera l B ourbaki, el príncipe  Federic* C árlos le 
la  ofrecido todas las  seguridades p a ra  <juo vuelva 

á  su  puesto ju n to  al m ariscal B azaine.
E n  am bos r e la to s , el hecbo de l falso mensaje 

recib ido p o rB ourbak i,  su  salida  de M etz y  su  viaje 
á  Londres, se  d a n  como perfectam ente  auténticos. 
£ ¿ E I  F ra n c a is  publica una  larga  relación que di­
fiere sus tanc ia lm ente  de  las an te r io re s ,  a se g u ran ­
do que  lo q u e  d ice  es la ve rd ad . S eg ú n  sus a f ir ­
maciones, l’rusía  qu iere  re s tau ra r  la  d in as tía  n a -  
w leún íca , y  vieudo que  es imposible en  N a p o -  
eon I I I ,  ha  pensado  en  su  hijo. B ism ark h a  urdido 

con la  em pera tr iz  u n a  in tr ig a ,  á  consecuencia  de 
la  cual,  fe g ó  á  Metz un emisario , que  reconocido 
p o r  e l  príncipe Federico C á r lo s ,  a trav esó  lib re ­
m ente  las líneas p rusianas . Conducido , al m aris ­
cal B azaine, ie demostró que  e ra  un emisario de 
'a  em pera tr iz , rogándole de  su  p a r te  que  la  env ia ­
r a  un  genera l de  toda confianza p a ra  un asunto 
c a p itm .  B azaine, despues d e  v ac ila r ,  y  creyendo 
que  se  t r a ta b a  ta l  vez d e l  in te ré s  p ú b l ic o , designó 
al g enera l Bourbal^i, el cual pasó l ib rem en te  por 
el ejército  p rus iane ,  y fué á  Lóndres.

L a  em peratriz , dice  el F ra n c a is ,  en vez de  sor­
p renderse , como dicen los periódicos ingleses, se 
alegró  al verle  y  le dió g rac ias  po r su  afecto y 
fidelidad; é invocando el in te rés  dei pais y e x p o ­
niendo su  situación, le  rogó que  se  encargase del 
principe imperial y  le condujera  á  Metz, donde 
p e rm an ecer ía  en medio de  los soldados que  defien ­
den  la  b an d era  francesa .

E l general Bourbaki quedó  estupefacto, y  p ro ­
cu ró  d isuad ir  á  la  em peratriz  de  su  designio, ha ­
ciéndola  ver el ve rdadero  estada d e  las  cosas; y 
cuando  conoció que sus razones t o  se rv ían , decli­
nó formalmente la  misión, y  consolando á ia  m a ­
d re ,  la  dijo que las tropas no tolerarian  la  p resen ­
c ia  de, hijo de  N apoleon III.

Haciendo m ás y m ás pa ten te  ia perlid ia  italia­
n a ,  dice  una  ca r ta  d e  Florencia:
¡^ « E n tre  las grandes cuastionesque  el Gobierno qui­
siera resolver con la p rontitud  posible, cuéntase la 
reidtíva é los institutos religiosos. Va sabe Vd. que 
el m inistro de  Gracia y Jus tic ia , Sr. Baeli, en una 
c ircu lar  publicada en  los primeros momentos de la 
agresión, hizo u n a  excepción en  favor do esos insti­
tu tos reí igiosos, exuepcion hecha tam bién por el rey 
Víctor Manuel en  su carta  al Papa. Pepo despues se 
ha visto que habían s iio  demasiado hidalgos en  pro­
m eter, y  que  sin pener la m ano en  los conventos la 
instalación deV Gobierno en Roma no seria posible 
basta dentro  de cinco afios lo ménos.

Era preciso, pues, retroceder de  esta  prom esa, y

el Sr, Mamiani se encarga de  ello en una  correspon­
dencia publicada esta  m añana , y  que  tra ta  concre ­
tam ente la cuestión de loa institutos religiosos. El 
Sr. Mamiani no vacila en  declararse  en  favor de la 
supresión de  lu que  se llam an m anos m u erta s ,  y no 
accede sino á quo una  parte  de  los fondos que  que ­
darán  disponibles despues de  la  supresión serán  des­
tinados á la dotacion del Papa. Se dejará  á  los insti­
tu ios reiígiosos en  libertad  de agruparse al rededor 
del Vaticano en  u n  espacio de term inado de terreno, 
pero  sus actuales conventos serán  incautados por el 
Gobierno italiano, que  d ispondrá  de  ellos según  sus 
necesidades y  conveniencia.

Tal es el plan q n e  el Sr. Mamiani esplana en su  
correspondencia dirigida á  la O p in io n e , y  q u e  no 
puede considerarse sino como expresión de  la ide» 
del Gobierno.

El Sr. Mamiani, al te rm in ar  su  a rtícu lo ,  dice que  
el Papa se negaré á todo; pero q u e  esto no  h a  de ser 
óbice para el Gobierno italiano e n  la  realización de 
su  programa, en el que  figura ia supresión  de las 
comunidades religiosas.»

Desde el medio día dei 10 á  las doce d e l l í  hubo 
en  Barcelona IB fallecidos del tifus íclerodes, de  los 

cuales 12 pertenecen á  Barcelona y  cua tro  a) hospi­
tal provisional civil,

Según loa ;parles de los facultalivos nom brados 

por la Ju n ta  de Sanidad, los enferm os existentes en  
Barcelona el dia tOnscen/íior. 4 s t í ,  
terodes, 2 sospechosos y  163 de enferm edades c o ­
m unes.

Los invadidos en  Alicante el dia H  fueron doce, 

que con los 52 existentes hacen su b ir  á 6 i  el n i im e j 

ro de  enfermos de la  fiebre am arilla ; de ellos murió 
uno el referido día,

Eu Valencia ocurrieron el dia 11 cu a tro  defuncio­

nes, y  sólo una  de elias fué clasiíicada como conse- 

ouenoia de enferm edad so.speohosa. Puede abrigarse, 

pues, la consoladora esperanza de  que  deRaparezca 

•n |b re v e  la temible enfermedad que afligeá algunas 
poblaciones dei litoral.

Leemos en  E l Tradiciunal de  Valencia:

«Kl pobre ciego que  vende cajas de  fi^sforos por 
los cafes, donde es conocido por Pepo, se halía mus 
enfermo á consccuencia de  u n a  paliza que  ciertos 
ciudadanos le d ieron hace algún tiempo p o re l t^ ra -  
•ot delito de y c n i t r  cajas de  fósforos con retratos 
carlistas,

Bste hecho vandálico no sabamos que  h aya  tenido 
el condigno castigo para  escarm iento de los kabilas 
que^por desgracia existen en Valencia.»

Los revolucionarios en .todas partea son los m is­

mos. ;T se a treven esos hom bres á  llam arse libe ­
rales!

ÚLTIMA HORA.

D E S P A C H O S  T E L E G R Á F IC O S .

Lóndres, K t, (por et cable anglo-portugués, á  lat
dos y  trein ta  y cinco m inutos d é l a  m ad ru g ad a ',__
Oiicial.— Las operaciones contra  París empezarán 
con ei a taque  de  varios fu e r te s , cuya  posesion es 
indispensatile en  vista de  c iertas eventualidades.

Despues se bom bardeará  á  la ciudad,

Odsssa, i i ,—Á consecuencia de  una  calda al des­
em b arca r  del buque  de  vapor, ei general Ignatieff 
no h a  continuado su  viaje á  Sao Petersburgo,

Toi'rs, <3, á̂ las ocho y  vein te  m inutos de lu m a- 
fiana ',— Un telegrama recibido e n  el ministerio , fe­
chado en  Lila eí Ki, anuncia  que  en  un  globo llega­
do & las canteras cerca de Cambray, iban , además 
del aereonauta, el Sr. Lefrevre, secretario de  la em ­
bajada austríaca, y  palomas mensajeras.

PiTBiviERs, l i  (por la  noche),— No se tienen  noti­
cias exactas de  lo batalla de  A rthenay . Parece que  el 
enemigo h a  sufrido pérdidas considerables.

Bkllegabde, 12.—Orleans está ocupado por el ene ­
migo desdo anoche á las seis.

Nuestras tropas se han  retirado sobre la  orilla iz­
qu ierda  del í.uira, á consecuencia del fuego sosteni­
do de  la artillería  prusiana, que  contaba con caño­
nes de á

Algunas granadas dirigictas sobre la ciudad han 
pegado fuego á  algunas casas del arrabal y á  la e.s- 
tacion del fe rro-carril.

Dicese que  el alcalde y  el Obispo h a n  ido como 
parlam entarios á ped ir  la term inación del bom ­
bardeo.

i^Todas estas noticias s in  garantizarías.)

Becükscv, 12 ¡á las tres de la  tarde l.— Los huíanos 
están todavía en  Meung; 13,000 ginetes prusianos pi­
den  víveres e a  Saint-A y; 60 ginetes prusianos han 
entrado e n  Aum eau y  hecho prisionero al alcalde.

D espues hun  vuelto  á  Elelis.
Un lelégrama do Cambriels de R em irem ont (Vos- 

gos) fechado el 12 al mediodía, dice que  las avanza­
das francesas sostenían anoche u n a  lucha  contra  
unos 13,000 prusianos provistos de  una  num erosa 
a rtillería

l a s  vanguardias enemigas m archan  sobre Espinel 
por Tnumberbilliers, haciendo reconocimientos é  la 
derecha y á la  izquierda da las posiciones francesas.

\De la  tablilla  d«l Congreso.)

Beklin, t ü (á Ies doce y 2Ü m inutos de  la m aila-  
na).— Via cabo.— A la embajada de lo confederación
del N'orte. —  Madrid. —  Oflcial.— Versalíes, 11.__El
cuerpo de ejército b á v a ro ,  ai m ando  del general 
Taun y las divisioees de caliallerla del principe Al­
berto  y el conde Stoolherg, h a n  batido  el 10 á  una 
división enemiga ce rca  de  A rtenay, cogiéndole 3 c a ­
ñones y 2 ,OSO prisioneros. Nuestras pérdidas h a n  
consistido aproxim adam ente  en 110 hom bres. El 
enemigo completam ente  dispersa. Continua ia  p e r ­
secución. La toma de Orleans inm ediata. La división 
de caballería  de W isbaden h a  rechazado ei 10 á
4,000 guardias móviles sobre Curé , cerca de C h e ris ) . 
Estus últimos han  exporim entade pérdidas conside­
rables.— Delante de  París nada nuevo.

BOLSA DE HOY.

Renta p e rp e tu a  al 3 po r 100, p u b licad o , 25-1.'> 
y  20 ; pequeños, 2 :i-30, iO , 23 y 30 ; á  plazo, 

fin cor. fir.

Deuda del personal, no publicado, áO-25 d.

Billetes hipotecarios del Banco de Espafla 2.* se­
rie, no  publicado, 98-50 d.

Bonos del Tesoro, d e á  2,000 rs . ;  6 po r 100 in te ­
rés  anual, publicado, 69-70.

Acciones de carre teras gen era le s , 6 por 100 anual, 
d e  2,000 r s . , no publicado, 94-00.

Idem 31 de Agosto de 1852, de  2.000 rs., pub li­
cado, 62-00.

Obligaciones generales por fe r ro -c a rr i le s , de  á

2,000 r s . ,  pub licado , 48-25.

Idem  id., id ., (nuevas) de  20 000 rs. , publicado 
17-60.

Idem , id-, id. (nuevas), de 20,000 r s . ,  publicado 
ie -6 0 .

Acciones del Banco de R spaña. no publicado, 
145-00.

Ayuntamiento de Madrid
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I>e<:pu«4 de l e e r  u u a  l a r g a  c o l u u m a  Je  E l ÁLtsa- 
dor M alagueño  del H ,  que  p u e d e  c o n s i d e r a r s e  co­

m o u n  r e s u m e n  d i a r i o  dft d e t e n c i ü o e s ,  riñas, h e r i ­

das, curac iO D eü , e tc .,  e t c . ,  topamos de m ano.^  i  
ca  con la  s i g u i e n t e  noticia:

«Anteayer fué senuestrado por unos cuanlos hom ­
b res  arm ados Franrisco Ortiz Avila, jóven de « t o r ­
ce  años, hijo d e  D. Ju a n  Orti* Rodrigue*, vecino de 
Eatepona. Lleváronse & dicho jóven hacia G en íigua- 
c it,  p idiendo por su  rescate 2,000 duros. Probable­
m en te  la  Guardia civil d a r i  cuen ta  de  estos 
mozos.»

¿Qué le  parece al lec tor de la  situación de Mála­

ga? Pues o6 wno disce omnes. Jl"Ta es  la  provincia 

de Espsúa que  no tám eola  desdichas parecidas. Por 
lo que  a tañe  á  los spnuestros. hem os perd ido  y a  la 

cu en ta  de  los llevados & cabo en  solss las p ro v in ­

cias andaluzas.
I.» dicho: v ivim os e u  u n  presidio suelto.

Noticias tom adas de L a  Correspúndencia de 

HRoche;

"Parece que  e! tr ib u n a l suprem o ha declarado 
inadm isible la  dem anda de D. EuFebio de  Calooge, 
'« b re  el decreto del Gobierno provisional, por el que 
se le dió de  baja en  el ejército.

— Probablem ente e n  eS Consejo de niinisCros de 
psla ta rd e  se tra ta rá  de ia  dimisión del general Ca- 
iiallero de  Rodas y  de algunos otros asuntos refe­
ren tes  á Cuba.

nier̂ CSlIClCKv lo
(íor D. Ju an  Fernandez Palm a ha empezado á girar 
u n a  visita de  inspección á  los juzgados de Madrid, 
en  cum plim iento de las prescripciones de la oiievn 
ley de  tribunales .

— Parece que  se ofrecen algunas dificultades para 
desalojar el oonvento de  las Salesas Reales.

— El d ia  9 se verifico en  Badajoz el p r im e r  m atr i-  
moolo civil.

— Se cree  q u e  el Sr. Moreno Benitez irá al Esco­
rial lino de estos diss á  v isitar al Sr. Ruiz Zorrilla.

—Continúan los comentarios acerca de  la d isiden­
cia en que  se supone al Sr. Ruiz Zorrilla con el pre­
sidente del Consejo y  algunos otros progresistas im -  
porlantcs. Por nuestra  parle  tenemos ei sentim iento 
de  declarar q u e  carecem os de datos suficientes para  
negar ó confirm ar este extendido rum or.

— I.a reun ión  que  pasado m añana celebrará  la 
comision perm anente  de Córtes, si es que  llega á 
celebrarse , tampoco será presidida por el Sr. Huiz 
Zorrilla.

—A yer y  hoy ha conferenciado con algunos de los 
ministros el diputado general de Alava Sr. M endie- 
ta, qu ien  ha  logrado desvanecer m uchos cargos y d u ­
das aoerca de su  ac titud  política coa  motivo del úl­
timo m ovim iento carlista.

— ICl embajador de Portugal ha  conferenciado hoy 
con el m inistro  de  Estado.

— Mañana saldrá de  Madrid el seilor conde de 
Alte.

— El conde de  Alte, m inistro q u e  h a  sido de  Por­
tugal en  España, y  se  halla actua lm ente  en esta  
eórte , asegura á cuan tas personas le hablan  , que  no 
ha  traído á  Madrid m ás objeto ni otra  misión que  la 
de  a rreg lar  asuntos suyos particulare.<i.

— lluy se  hab rá  hecho  cargo u n  delegado del Go- 
h ierao  del archivo de  las Salesas reales.

— Ha regresado á  Madrid, procedente de  Tours el 
diputado republicano Sr. Paul y  Angulo.

— La política trascoodentai sigue atravesando un 
periodo de calma; pero m u y  prenlo  empezarán á 
abordüi^e algunos de los puntos m ás angulosos que 
ofrece la  situación y  que  hun  sido origen de tantas 
congeturas y  suposiciones en estos dias. l£l princi­
pa l asunto  es el de las facultades al regente, cuyas 
dificultades todos confiesan.

— El ayuntam ien to , en  su  sesión de anoche apro ­
bó la p ropuesta  de  recursos hecha  po r el m inisterio  
de  Hacienda.

— Noticias telegráficas de  Zaragoza dan  cuenta  de 
la anim ación que  reina en  aquel pun to  con motivo 
de las fiestas del P i la r .»

Dice L a  Epoca que  los directores de  los periódicos 

fueron invitados á asistir anoche á  las once al d e s ­

pacho del señor m in istro  d é la  Gobernación, para  

tra ta r  un  asunto  de interés patriótico, hum anitario  
y  ageno á la  política.

Según u n  periódico, hace tres d ias que  ni el Go­

bierno ni los particu lares reciben telegram as de  C u­

ba, aieudu nveuturados 1m  i‘Uii)or«« que  han  corrido 

sobre incendios y sobre m ayor desarrollo del cólera. 

pufAtu que  no  hay  telegrama alguno quo los ju s ­

tifique. ________________________

A fin de que  las fábricas de Barcelona , que  con­

sum en 600 toneladas de carbón de piedra  , no  cet- 

rezcan de este indispensable alim ento por la  decla­

ración de puerto  súcio y  ausencia consiguiente de 

buques, según dice u n  periódico, se h a  resuelto  

po r el Gobierno que  la  descaiga del carbón se haga 

en  el puerto  de Tarragona, de  donde será trasladado 

á  Barcelona po r ol ferro-carril á  SO céntimos por to­

nelada y iiilómetro. El señor m inistro d e  Hacienda 

h a rá  á  su  vez, á  lo que  parece, una modificación 

en  los aranceles, ¿  fin de  que  no solo no haya re­

cargo pa ra  el carbón po r el trayecto de  Tarragona, 

sino q u e  salga benefleiado en los derechos de  adua­

na d u ran te  la epidemia.

Dicese q u e  en  el Consejo de  mini.stros de  ayer 

ta rd e  se habrá  acordado si po r el correo de hoy  ha 

de comunicarse  á la  isla de  Cuba la aceptación de la 

renuncia  del general Caballero de Rodas, y  el nom ­

bram ien to  in te rino  del conde de Balmaseda.

Leemos e n  L a  Epoca:

íiA una persona importante de  la  situación hemos
tciiaicxwo» ^ncitáticiOl] y  otribuotoncT*. y

aun  sin duda po r eso á la última cacería ha asistido 
el doctor Simón, encargado de convertir  esos suce­
sos en  pildora, para  que  los refractarlos puedan  tra ­
gados m ejor. Consignamos el hecho de lo que  la 
persona im portan te  c r e e , y  seguimos siendo testigos 
de tan tas  y  tan variadss peripecias.»

Dice u n  periódico de Zaragoza que  se auen tan  en 

aquella  capital los cañones K rupp  y  las m uniciones 
de artillería.

La guarnición de esla capital parece que  por ahora 
no excederá  de  46,000 hombres.

Ayer m añana  á las seis regresó á  Madrid el regenle 

del re ino , el presidente del Consejo de m inistros y 

dem ás personas que  hana.sisHdo á  la cacería, de  que 

ya  tienen conocimiento nuestros lectores. Según dico 

u n  periódico, vin ieron en  tren  especial hasta Alcá­
zar  de  San Juan.

La asociación republicana el Tiro n a c io m l  ha  p u ­

blicado u n a  hoja suelta, dirigida á los federales, con­

denando  la conducta  de  los q u e  aconsejan la  form a­

ción de u n a  legión española para  ayudar á  los fran­

ceses. La protesta  se apoya en dos principales razo­

nes, dicen asi: 

a l E l  contingente que  clandestinam ente  puede 
d a r  el parlido republicano , serta tan  exiguo, que 
confundido con el ejército republicano f ra n cé s ,  no 
seria ni u n  grano de mostaza puesto á la orilla dcl 
Rhin.

Y 2 .“ Que los hom bres que  asi m archasen serian 
los m ás resueltos y  entusiastas y de  consiguiente los 
m ás firmes para  im pedir el entronizam iento de  la 
t iran ía  en nuestra  pátria.»

Como se  vé  por este documento, el tiro  nacional 

DO se h a  disuelto, sino que  Tunciona. La hoja á que 

DOS referimos está  fechada en  Barcelona y  suscrita 
po r los ciudadanos Ju an  Joaquín V ira lta , Miguel 
M artorell y  Juan  Estivill.

La Crónica M ercantil de Yalladolid dice que  en el 

presidio de  aquella ciudad se han  alistado vo lun ta ­

riam ente  para  serv ir  en el ejército de  Cuba unos 
600 penadas.

Los periódicos de Barcelona publican  el siguiente 

te legram a que  el Sr. Madoz envió el d ia  3 al institu ­

to industrial:

«M adrid , S (á las dos y  cuarenta  m inu tos de la 
ta rd e ) .-M in is t ro  Gobernación Institu to  industrial.

Escribo en  el despacho del m inistro  de  la Gober- 
nacian: hemos conferenciado Tintorc y  yo sobre car­
bones. El Consejo de  ministros se ocupará hny. Hay 
la  m ayor disposición para  todo .— Paacual Madoz.ri

Las ú ltim as cartas  de  Mallorca dicon que  los días

6  r  -7 Qo se  presentó n ingún caso de  fiebre en  aque ­

lla ciudad. Los habitanles, sin embargo, co n tin u a ­

ban emigrando al interior. Las tropas so habían alo­

jado en  el pueblo de Bcní‘>fllem.

En Alicante hubo an teayer 11 invasiones clasifica, 

das de sospechosas y  una  defunción.

El tem o r de le  fiebre ha  hecho e jecu tar  cosas 

verdaderam en te  increíbles. En u n  punto q u e  es es­

tación d e  ferto-carril parece que se  ha  fumigado con 

toda formalidad u n  saco de  c loruro de cal.

E l  Progreso de Jerez manifiesta que en  el Puerto  

de  Santa Maria se fumiga á todo viajero, venga de 

donde venga, y  la  operacion se  hace e n  un  espacio 

m iiy  reducido, causando las molestias consiguientes.

Al mismo tiem po la  comision de Sanidad del p u e r ­

to y  lazaretos de  Málaga dimite en  v ista  de no  p rac ­

ticarse las m edidas que  propone.

Con motivo de  haberse asegurado por a lgún  pe­

riódico q u e  el A yun tam ien lo , garantizado po r el 

Gobierno, había entrado en negociaciones con el 

Banco de España para  con tra tar  u n  em préstito , ob ­

serva L a  Epoca  que m ientras el A yuntam iento no 

cuen te  con ingresos seguros, tan to  para  las  obliga­

ciones ordinarias, como para  los inlereses de sus di­

ferentes operaciones de crédito, será  difícil que  el 
empréstito  se realice.

L a  Epoca  no cree que  e n  la fiesta m ili ta r  del últi­
mo domingo haya otro secreto que  el de hacor un  
alarde militar.

Deseando la  asociación de  N uestra Señora de  los 

Angeles d a r  una  prueba de adhesión al Santo Padre 

en su  aflictiva s i tu ac ió n , h a  resuelto celebrar un  

tr iduo  de rogativa en la  parroquia  de San Cines en 
los días 13, 14 y  13 del presento mes.

A las cuatro  de  la tarde  se e:!pondrft á Su Divina 

Majestad y  rezará la estación; despues de  una  p láti­

ca, que  d irá  el Sr. D. Ja im e Cardona, d irec tor espi­

r itual de  la Asociación, so can ta rá  la le tanía  de todos 

los Santos, concluyendo con la  bendición y  reserva.
El domingo á  las f íete  y  media se d irá  la  Misa de 

Comunion.

Según escriben de San Feliu  de  Llobregat, al I n ­

dependiente de Barcelona, el ayuntam ien to  de aque ­

lla villa, ele^gido por el partido republicano, se ha  
pasado coa  arm as y  bagajes al cam po carlista, «y 

para h ace r  m ás patento su  defección política asistió 

el domingo 2 dol corriente, el presidente de  la citada 

Corporacion, á  la inauguración del Casino llamado 

carlista , poniendo á la puerta  de dicho Casino un 

agente, ó sea el alguacil de  la villa, po r órden  ex­

presa de la  citada autoridad.» Felicitamos al a y u n ­

tam iento  de San Foliu porque ha  visto claro.

Si hemos de c ree r  á  L a  Política, parece acordada 

ya dn u n  modo irreuilsiblo la salida dcl ministerio  

de los Sres. Rívero, Figuerola y  Ecbcgaray, pasando 

á Gobernación el Sr. Sagasta y á Hacienda el señor 

Moret, de quien el general Prim  no qu iere  absolu­

tam ente  desprenderse, y q n e  se jac ta  de  poseer nada 
mj^nnsi que  un  plan financiero.

Según E l  Tiempo, el atentado á la propiedad de 

las monjas Salesas ha  llenado de indignación á todas 

las personas sensatas y  la prensa ju s ta  y  conserva ­

dora  lo censura  amargam ente.

Añade dicho periódico que  los efectos do esta lu -  

dignacion llegan hastu las regione.s gubernam en ta ­

les, y  han  valido u n a  reprensión  al sem inarista  de 
Santiago.

Leemos en  varios periódicos;

uD. límilio Alonso y  Lallabe , secretario  del coro­
nel Escoda y  firmante del comunicado q u e  tanto 
ocupa ahora  la atención pública (y  que nosotros r e ­
produjimos), va á ob tener u n  ascenso en  su  carrera.

Nada m ás justo  en los tiempos que correm os.»

los, el Gobierno presentará  á la Asnrablea u n  nuevo 

c an d id a to q u e t ie n e  agenciado.

Según E l  P aís, se insiste sotto voce en que  tan 

luego como principio la  legislatura el d ia  de  d tfun-

Dlce el mismo periódico que  llama m ucho la  a ten ­

ción en ciertos circuios la prolongada perm anencia  

del presidente de las Córtes e a  el monasterio del 

Escoria!, y hasta hay  qu ien  añade que  h ab rá  la  de 

San Q uin tín  si las cosas ho  m archan  por el cauce 

que  el ex-m inístro  quisiera  que  m archasen . No haya 

miedo mientras se trate  de  u n  personaje civil, por 

in f iu y en teq u e  se la  suponga.

l.a D im isiim  llama al general P r im  el hom bre f\i- 

nesto de la revolución, po rque  <tha tenido e n  sus 
m anos la  felicidad de  la  pá tr ia , y  no  ha  querido h a ­

cerla; ha  podido consolidar la  l ibertad, de la que  mil 

veces se llamó abanderado, y  la  h a  puesto  en peli­

gro de  m uerte ;  h a  podido hacerse g rande, y  se ha 

empequeñecido; h a  podido se r  el ídolo del pneblo, 

y  ha  preferido convertirse en  ol santón de las aris­

tocracias , en  el caballero andante  de la  m onar­

quía.»

Pero  en  cam bio se  h a  sostenido dos años en  el po­

der y  aún  coniinúa en  é l, lo m ás im portan te  para  el 

general Prim .

Dice L a  Xacion  que  los periódicos que  com baten 

la adm inistración del Sr. Figuerola, p rocuran  des­
au torizar á un m inistro  que tiene  tanto» servicio* 
prestados á  la revolución, y  que  con su  talen to  y 

saber viene sacándola de  la  paralisis con que  luchó 

desde los primeros momentos.

Pues ya se  ve  que  sí; y  sino, que  lo digan el Clero, 

tas clases pasivas, los contratis tas, todas las perso­

nas y  corporacloaes, en  fin, que  tienen cuen tas con 

el Tesoro: oo es ya paralisis lo que sufren , sino ina­
nición producida po r ham bre.

Aconseja un  periódico liberal al señor m inislro  de 
Fom ento  que  tom e las disposiciones necesarias para 

que  los alcaldes de  los pueblos do im iten  la conducta 

del de barrio  de  Castro-contrlgo, q u ien  creyéndose 

revestido de  la sup rem a  autoridad, habló á los veci­
nos en  estos términos:

«Señores, se va á  rebajar los sueldos á los maes­
tros: para  conseguirlo, hay  que  hacer algunos gastos, 
si Vds. se obligan á  pagarlus, se p racticarán  las dili­
gencias oportunas.»

Sin duda este alcalde debió decir para  su  montera: 

«Cuando los maestros se  m ueren  de h a m b re e n  (odas 

partes , bien puedo yo poner á m edia r a d o n  á los de 

este pueblo.»

i . »  I .  w

____PA R TE OFICIAL.

La Gaceta de hoy publica u n  decreto del m in iste ­

rio de  la  G uerra, focha 12 del corriente, en  que  se 

nom bra Consejero de  Estado al teniente general don 

Hafai'l Prim o de Rivera y Sobremonte, que  lo es del 

S uprem o Consejo de  la Guerra.

Por decreto dcl m inisterio  de  U ltram ar se fija el 

p resupuesto  de la Isla  de  Cuba para  el año económi­
co de  4870 á 1871.

NOTICIAS GENERALES. '

Alañana « a tis fa rá  In C a ja  d e  D epósU os las c a r ­
petas señaladas cou los núm eros siguientes: po r i a -  
teroses de nuevos resguardos de  metálico devenga­
dos en el seniestrii ú ltim o, del 3,389 al 3,393; por 
amortización de dichos resguardos que  no excedan 
do 1,730 pesetas, del 6 ,ít í l  al 6 970: y  por intere­
ses vencidos en  30 do Jun io  último de depósitos en 
efectos públicos, del 1,619 al 1,6.’>8 inclusive.

S eg ú n  los  p a r te s  recib idos en ia  d i r e c c ió n  ge ­
neral de comunicaciones, ay er  llovió en  León, San 
Sebastian y  Santander.

M a ra v il la s  am ei-icanas — La m ás  g r a n d e  ca ­
ta ra ta  del m undo  es la dcl Niágara, que  tiene una  
a ltu ra  de  170 pies.

La cueva  más grande es Is del Mastodonte en  
K entueky , en la cual so puede navegar y  pescar en 
u n  lago subterráneo.

El valle m ás grande del m undo  es el del Mississi-

pi, que  coniiane 5,000 m il la í 'cu ad rad as ,  y  es iin;i 
de  las regiones mfcs fértiles del g lo l» .

El paseo m ás grande en el m undo es el F l irm o u n -  
Pai%, do Fíladelfia, que  tiene u n  área  d« 2,900 
acre?.

El m ás  gratlde mercaefo de  trigos es el de  Chi­
cago.

Él lago m és grande es el Lake Superior, i3 0  m i­
llas de  largo con 1,000 piés de  profundidad.

El ferro-carril m ás grande es el del Pacífico, que 
tiene u n a  longitud de  30,000 millas.

El puen te  na tural m ás grande es el de CedarCreek, 
en Yii^inia; tiene una  a ltu ra  de 250 piés sobre el 
nivel del agua y  u n  ancho de 80.

La m aia  més grande d e  hierro  q u e  existe en  el 
m u n d o  es el cerro de  este m etal en Missouri; llene 
una  a ltu ra  de  350 p iés y  u n a  circunferencia  de  dos 
millas.

El acueducto m ás grande es el de Croton, e n  Nue- 
va-York; tiene  40 1i2 millas de long itud , y  costó 12 
m illones y  m edio de pesos.

S e  ha  la a u g u ra d o  e n  R u s ia  el f e r r o - e a r r i l  de  
Mosco'n'á Smolensko, de 415 kilómetros, que  pone 
el centro  de Rusia en  comunicación con el Oeste y  
Sudoeste de  los confines del imperio.

oLa CorrespoDdencia» a n u n c ia  u n  n u e r o  p r o ­
yecto: la formacion de u n a  gran em presa  con  capi­
tales extranjeros p e ra  la formacion de colociias agrí­
colas en E.^paña con la cooperacion de los te r ra te ­
nientes q u e  q u ieran  aporta r  sus fincas.

E s r r ib e n  d e  S o r ia  á «La C o rrrsp o n d en e ia  de
Etipaña:

« ü n  soldado del regim iento de Cuenca, e n  u n  ac ­
ceso de  d em enc ia ,  pues otra cosa do puede supo­
nerse , dados sus honrados an tecedentes y  su  buena 
hoja de  servicios, se separó de su  co m p añ ía , y  á 
cuantas personas encontraba tas in tim aba que se 
pusieran  de rodillas para  fusilarlas.

Con el prim ero que  lo in ten tó  sucedió que  se i n ­
terpuso otra persona; pero iba á descargar sobre ella 
cuando se in terpuso el que  estaba de  rodillas, siendo 
herido gravem ente en  el v ien tre ,  y  de  u n  nuevo 
disparo en la m ano, teniendo q u e  su frir  la am p u ta ­
ción del brazo. Ciego de ira el soldado, siguió en sil 
m anía  y  acometió á a lgunas m ujeres que se escapa­
ron casi milagrosamente. Acudió el vecindario  alar­
m ado y  el soldado se  parapetó  en  el á tr io  de  la igle­
sia, desde donde descargó hasta i3  tiros subre ctian> 
tos se p resentaban, hiriendo ávarlos y  dando m u er ­
te  á  una  infeliz anciana que  in tentó  hacerle  en tra r  
en  razón, empleando la au toridad de sus años.

Por fin desde una  ven tana  le hi<^>eron u n  disparo 
y  le h ir ie ron  en  una p ierna , que  fue prociso ampu> 
ta r le ,  m uriendo  de resultas de la operacion. Al caer 
herido , el pueblo quería  despedazarle, y  cosió traba ­
jo  librarle de  la ira  de los parientes de  las víctimas.

Al cae r  herido  suplicó que  no le m atasen, pues 
tenia m u je r  é  hijos, y  sólo disculpó su  conducta  di­
c iendo que  habla sido efecto de una  mala hora.»

SECCION RELIGIOSA.

Sanio de b o t .  S a n  Eduardo , rey de Ing la ­
terra .

Santo d i  «iSaka. S a n  C alix to , Papa y  m ártir.

CULTOS,

.Se gana el Jub ileo  de Cuarenta  Horas en  la iglesia 

de M onserrat, donde con tinúa  la novena que  anual­

m ente  se consagra á la  Virgen del l ’i la r ,  i  las diez 

se rá  la Misa m ayor con serm ón , que  p redicará  don 

Gerónimo Llórente, y  por la tardo en los ejercicios 
dirá el se rm ó n  D. Casimiro Erro.

E n la parroquia  de  San Gines celebra la asocia­

ción de N uestra Señora de los Angeles u n  tr id u o  de 
funciones para  p ed ir  al Señor la independencia  de  

nuestro Santisimo Padre  Pío IX. Todas las tardes á 
las cuatro  se m anifestará á su  Divina Majestad d e s -  

pues del rosario y  p redicará  la  plática D. Ja im e  Car­

dona, term inándose con la letanía de los Santos y  la 
reserva.

En las T rin itir ia s  so p racticarán  po r la la rd e  

los ejorcieios de  Instituto po r la congregación da los 
.Sagrados Corazones de  Jesús y  de Maria.

VrsíTA DK LA CóRTs DE Mari\ ,  N uestra  Señora del 

Destierro en .San .Martin ó en  San Sebastian .

Se re z a d e  San Calixto, Papa y  m á r t i r ,  con rito 

doble y  color e n ca rn ad o , haciéndose conmem ora­
ción de  la  octava.

Im pren ta  de E l  PinsAnigHTo EspaSoi , 

Pelayo, 3 4 ,  

á  ca i^o  de R. Labajos y  Arenaa,

S E G G I O n N T  I D E  - A - l S T X J r s T G I O

París. 36 . calle Vivienne, Dr.

S P E O IA LCHABLE MÉDECÍN
D Ü  L A js hJN FU R M B D A U tíS  Y  A F E C -

O IO N E S  D E  L A  S A N G R E  Y  D E  L A
__________________H E L .

iM,000 c u r a s  d e e « -  
p e in e s  , o fec m o fu t 
c u t in e a t  , % i r % t ,

_____________________  OkCritVidet y  kv.m oret
lie lu  saH¡/rey f i u e u a a  b a s t a s t e  b ie a  q u e  
m i d e p u ra t iv o  T ogcla l (eín  m e rc a r io j  j  
m is  BOU loa
ú n ico s  m e d ic a m e n to s  q u e  c u r a n  ra d ic a l ­
m e n te  e s t a s  afecciones.

DEPURATIF 
dn S A N G

PRElECCKimS TEOLOGICAS DEL P. JIAN 1'EliROílE, P itE D lC A C IO N  P O P U LA B

E l j a r a b e  d e  c ilra lo  d t  
hierro  d e  C H A B L E  es e lPLUS DE

M A Q  j l l l l l  tin ieo  q u e  c u ra  e n  s e g u í - 
W  U  r  H  n  I I  d a  l a s  K elo ja c ia n e t j  D e-  
b ilid a d e t  d e i  c a n a l ,  la s  p é rd id a s  7  o t r a s  
afecciones. L o a  h o m b re a  d e b e n  se rv irse  
t a m b ié n  d e  m i  in f e c c ió n .  L a s  s e ñ o r a s  de 
la  in y ecc ió n  v i rg in a l  y  d e l  c i t r a to  d e  
h ie r ro .  A L .U O I t n A l l 'A W :  p o m a d a  q u e  
l a s  e u r a  e n  t r e s  d ías .

POMADA ANTIHERPÉTICA

c o n t r a  la s  p ie t to n e t ,  ¡r& not y  em peinet, 
e tc é te r a .

P Í ID O R A S  DSPUSATiVAS DB C H A B L E .

V éase l a  io E tru cc ío n  q u e  a co m p a fia  á  c a ­
d a  u so  c u ra t iv o .

▲ V I S O

¿  LOS

B eáo T ea  m é d i c o s .

O u r a s ,  c a t a r r o s ,  t o s e s ,  c o q o e la c h e s ,  
r r i ta c iu n e s  de lo s  b ro n q u io s  ;  t o d a s  las 

e n fe rm ed a d e s  del e s to m a g o ,  e s  u n  re m e ­
d io  i ^ i ja l to e n te  b u e n o  p a n n i ñ o s ,  co m o

Sa ra  t idu ltos .
'oeter C kable , 36, e a lU  T iv ie n n t ,  P a r i t .  
Depóait'>s e n  M adrid : M oreno  M igue l,  

B orre il ,  B sco lar ,  S á n c h e z  O cañ a  y O r t a -

fa . L a  A e e o c ia  f ra n co -e sp a ñ o la ,  Sordo , 
1, a irv e  Tos ped idos . P ro T in c ia s  s o s  d e -  

V M iU rio i .  {A . 8 ,8S a .l

en latin y castellano.

M -\TERIA S CONTENIDAS EN CADA TOMO.

T o m o  1.° T ra ta d o  d e  la v e rd a d e ra  re l ig ió n .— ro /e ran c ia  religiosa.
T o m o  2  " L ugares  teo ló g ico s .— Ig les ia  de Cri»to. -  Ramano Ponti/ice.
T om o 3." L u g a re s  teo lóg icos .— N a tu ra le z a  y  de rech o s  d e l  R o m an o  Pon tíf lce .— 

D otes  del P r im a d o  del m ism o .— S a g ra d a  K c r i t u r i . — T rad iH o n .
T o m o  4  ® L u g K rts  teo lóg icos — R e c to  uso  d e  ia  r t z ü t i  á n te s  d e  la fé.— Panteísmo, 

m ateria lism o, fa ta lism o, e tc .— L a  fé c o n s id e ra d a  en s u  n a tu r a le z a .— E nlace  y  m ú -u *  
r> lacii>n e n t r e  la. (é '  i a  ra zu n  — R e c to  u so  y  abuso  d e  i a  ra zó n  d cs ,.u e s  de la  fé .— 
Racionalismo.— M e to d o lo ^ a — H is to r ia  d e  Ja teo ló g ia  com paradA  con ¡a fllcscfia.

T um o 5  T  a ta d o  d a  D ios 7  d e  s u s a t r i b u lo s .—Proríí/encío, predesiínaeíon.—T r a ­
ta d o  de la S a n t í s im a  T r in id a i .

T o m o  6 ." T ra ta d o  d a  D ios C r iad o r .—.'Iníp/es, demonios.— C reac ión  del h o m b re .— 
C ielo ,purgatorio , E s tad o  de loa q u e  m u e r e n  s in  B a u tia a io .

T u m o  7 .°  R e su rre cc ió n  do lo s  c u e rp o s .— Juicio  ^naZ.— T ra ta d o  d e  la  Ki c a r ­
nación .

T o m o  8 .° Culto de ¡US San tos.—  Reliquias, Imágenes.—T r a ta d o  d é l a  g ra c ia  y  d e l  
m érH o.— Libertad.

T om o 9 .°  T ra ta d o  d a  lea  sa c ra m e n to s .  — B iu t i s m o .— C o n firm ac ió n .— E u ca r ía tis .
T o m o  10. J / í s a .—P e n i te ü c la .—  In d u lg e n c ia e .— E x lr e m s  U n c ió n .— O rden. 

libato eclesiástico
T o m o  11. M a tr im o n io .— .Wo/ríniontn.» m r ío s .

V e n d e s ) p o r  to m o s  su e l to s  á  10 re  tran c o s  d a  p o r t? ;  lo s  p e d id o s  co n  p a g o  a n t i ­
cipado i  D . G reg o rio  ü ro s a ,  ca lle  de E m b a jad o re s ,  n ú m .  4 9 . M ad rid .  n .“ 'TOO )

P O H  M í i .  D t J P A N L O Ü P ,

OBISPO DE ORLEAMS.
TRADUCIDA POR D . L .  » .

BAJO LA SIBBCCIOK

DEL DR. D. BENITO SÁNZ Y FORÉS,
Obispo de Oviedo,

Esta obra interesantísima, no solo para predicadores, sino 
también para los que ejercen la cura  de almas, y  cuyo mayor elo­
gio le constituye ei nombre de su eminente autor, se vende ele 
'antemente encuadernada &n rústica con el retrato de M. Dupan- 
oup, á 40 rs. franco de porte, en casa de R . Labajos, calle ae la 

Cabeza, núm. 27, á quien pueden dirigirse los pedidos acompa- 
ñando libranzas <1ei eirn mntnn delT- soro <SRftilos de franniifío.

□  £  H IG A D O S  F R E S C O S  
D E 1 3 A . C A l ^ A . O  DE

fA B M ! 2  R u eC astiguone P a rís

n

Depósitos en Madrjil: f a m a c i a s  d e  StniOci, M. reuv íliijn . 1. b>cui.'f, hnn .iie i iicaña, 
O rte^ t  y  Jo*t. La A g n i ia i  fraDcn-espanola, 31. calle  d«l Sntdn, s irv»  i'.."; i-i-iiidr-i.

(A.—S.OSfi.1

i n j i x ' i

V  PBO  V UN O lA liA S  KN 
L A  O A T » D R A L  D R  P A -  

t  J  R I S P C B B L E .  P A U R K  

F É L I X .
M a íe r iu  de «*e  í r a í a * .—C o n fe re n c ia  I; L a  e x is te n c ia  de la  Ig le s ia .—I I :  La 

Ig lesi»  re ch a za d a ,  l a  Ig le s ia  n e c e s a r i a . - I I I :  D e  la v i ta l id a d  d e  l a  Ig les ia .— IV; D t  
la  s a n t id a d  d e  l a  Ig le s ía .—V: D e l  c a to l ic ism o  d e  l a  Ig le s ia .— V I  j  ú l t im a :  D e  U 
u n id a d  d e  l a  Ig le s ia  c a tó l ica .

E s t a s  C o n fe ren c ia s  d e  f i S 6 9  f o rm a n  u n  fo lle to  de 168 pá^rinas, j  s e  r e n d e n  < 
i  r e a le s  e n  K a d r id  7  R en  p ro T in c ia s  en  l a  a d m in i s t r a c ió n  d e  K l  P k m s a u ix k to  B t  
íAiJoL, P a lav o ,  88  y  40.

T a a b i a a  á U i  B U ? * *  m  0 « 8 fa ra» « iM  •’« ! « • • $ • #  t -

IINUIENTO CEMAU, PARA LOS CABAllflS.
Solo este  precioso  tóp ico  cura  rad ica l  m en te  y  en  po- 

cosd íus las cojeras, lis iaduras, esqu ioces,a lcances , mole* 
ta s ,  a lifafes, espa ravanes , fob rebuesos , flojedades, etc . 
s in  o cas io n a r  llaga  dí caída  d e  pelu. L a c u ra  se h a ce  á 
la tnaiio en t re s  m in a to s ,  s in  do lo r  y  s in  c o r ta r  dí afei« 
la r  el pelo — Prccio^ 6 francos.— Farm ac ia  t íeo esu ,  275, 
r o e  Sain t-H onoré, eii Pari> — En M adrid á 2G rs .  far- 
o iacias : G arrido , l lo r ta le z s ,  17; Borreil, herm anos, 

P u e r ta  di*l Sol; E sc í la r ,  Plazuela  del Angel; Moreno Miquel, Arenal; Sánchez 
Ocifia , PrlDCip*^; la Agencia f r  inco-espaüola, 3 1 , ca lle  d e l  Sordo , s irve  lo s  pe­
didos; en provincias sus depositarios. A.__2662

; o w i i K i ! ; í i ü i A S 1866
PBONnNClASOAS BN LA 
CATEDSAL DB P*6 iS 
POa BL a .  lADBB 

— - - - FBLIX uN
M aterto i d* que f ro la n .— Conferencia 1: La Economi» sLticristiaoa con relación al

Isombre— II: La «cooomla a n ticn s t ia - .a  con relacioD á  la  fatoilia__ III: L» economía
an tte íisü an a  y  e l pau p arin n o .— IV: El e riitian igm o y  cl p au p erjsm o .~ V  v  VI: E l tra- 
U ^ o e ti^ t ian o  cs^- ra iacioa  i  ta •eoE.'>mia.

E iU * « • a f t c u i í a a  d a  1 8 6 Í ,  í a n e t a  n n  folíate da  ( | «  aifiina»  t  ast* d a  T«nU e c  
í  u  MI M t u M ,  PaU y# | |  y  40, n .  u  M U r ii  y

p r# *  n i  •«,

m o s i i i i  B n i ü T .  - o
Eiti BUen enmblnMi<M, 
^ d « d a  wbfc f  riKCI|^ M
cmmMm f v  1m aMÍ«M 
«atitww, IkM , tea caa 
frcM iaa jifa s  «totociita, 
tnla* Im cwtibiuwi i d  
l iw i l t n  M  m JlM W iiti 

— Al M«M <t 
a(r«f parptt?aa, MU m  

n  t*«a«M  kMSKMdl- 
Iwttihaatw Su M t*  e  m o ra , 

i  ftaa ^  a* te M 4  a m  4* S v tin  7 «tn* 
* # tw . B» M  f m |iw  M 4M>, Msaa la c<i4 » 
•  a n r »  b a  U» b í I n ,  ) «  «a€U»w  t

iiiW lHilai )• w^urtaa Ma « M m .
P M a n tfm t.J a  fearar J»a*aUa 

w  aMiar k  «aa» t a«  « tfiu  m  u
fM M k  fM  a n N  r i  f a r p a t a .  « la a d a  la B iia rta - 
« le t i  ww U ta  tm  h  k a m  a to n tu to a , a» s* 
ta U t H tit*  d M *  «a fvffarM , au sé»  h a n  aM*> 
Madw—  l4 i atwlM* « a t «Bifkaa «t*
HHMMI « t o M t  «a* ü  i  p w p r u  K  f n h

' t aNi M l i  a la r  I m rI K »  tm i tm H  i  par I m t  ia  MHlItfw. 
la lawñiiia&w l i  M w  lai taa if*
«alai k  t *  a i .  y  4a M »

EÜRALGIAS, JAQUECAS, NEÜRAL- 
gias d en ta r ias ,  do lores de  m uelas , c u -  

radas ínsU ntáDefim ente con  Ias pildoras de  
G m ea u ,  farmaoetitico, r u é  S a in t-H o o o ré ,  
n u m ero  575, e n  París. Prec io : e n  M ad rid  
14 j  24 re a le s ,  e n  c a s a  d e  lo s  s e ñ o re s  Mo­
re n o  M iquel, B o rre l ,  h e rm a n o s ,  E s c o la r  
y  S án ch ez  O c a ñ a .  L a  A g e n c ia  f ^ n c o - e a -  
pafio la , 31, c a l le  de l So rd o , s i rv e  lo s  p e -  
d idoa. (A.)

Li UVIkím IIE ESPlM.
LBCTUSA PARA BL POULO,

E sta  in te re san te  folleto, e n tra  l a s  im* 
portan tes  m a te r ia s  q n e  c o n tien a  sa  oDcnen* 
i r a  u a  h io ino  m a rc ia l  en  h o n o r  d e l  seQoi 
D. CárlüS VII

S«> vende en  la  Im p re n ta  de  El  P bnsa-  
wiBNTO EsPAfioL, y  en  las  librería» ralíBío- 
*as da  p ro T in o ia s .y  en M a lr id  en las  da 
Olamaudi, Aguado, Sanchfci Rubio. D. L ao -  
cadio L o p ei,  Tejado y  Cuesta.

Los pedidos á D, R oque L abajos, C s b a i t ,  
»7 , p rincipa l,  acom pañando  su  im p o r te  aa 
iDMOias ó i e l lo s  da  franqueo.

P rec ia ;  Dos y  m edio re a les  «o M adrid J  
( ra l  u  praTtaiUBi. f ra n a a  ai p a r ta .

Ayuntamiento de Madrid




